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Mensaje Je S. E. Monseñor BernarJini 

para el «DOMUND» Je 1953

Su Excelencia Monseñor Felipe Ber- 
nardini, sucesor de Su Eminencia el Car­
denal Costantiiü en el cargo de Secre­
tario de la S. C. de Propaganda Fide y 
Presidente de las Obras Misionales Pon­
tificias, a tres meses de distancia del 
DOMUND, o Domingo Mundial d e ja  
Propagación de la Fe, que cae este ano 
el 18 de octubre, dirige al mundo cató­
lico el siguiente Mensaje Misional, para 
preparar los ánimos a la celebración de 
esta ¡ornada, la más significativa de la 
religión católica, como dice Monseñor 
Bernardini. He aquí el texto castellano 
del Mensaje:

En el mundo obscuro y convulso de la hora presente, 
la Iglesia Católica se reveía, cada vez más, como la única 
fuente de luz, la única esperanza de paz, el único ca­
rdillo de salvación.
^ Sus altas ernseñanzas, de origen divino; .su ley santa 
ej inmaculada, el don de la gracia que a todos ofrece, 
bnsiituyen para cuantos disfrutan del beneficio de la 
[icligcncia, los factores indispensables para la consoli- 
kión de las relaciones humapas, y son igualmente el 
.11 precioso que la civilización cristiana puede presen- 
h- al mundo infiel ¡>ara indicarle los derroteros de la 
Ircladcra grandeza.
i Precisamente por esto, la Iglesia reivindica su de- 

ilcho y proclama su deber de magisterio y guía; por 
ello despliega su acción sobre el viejo mundo, tratando 
de «restaurarlo en Cristo», y prosigue, contra viento y 
marea, su apostolado misionero entre los pueblos no 

(|angelizados. Sólo la ofuscación de los enemigos y la 
^ a tía  de los cristianos pueden obstaculizar, pero jamás 
detener, su avance arrollador.

:<La Iglesia — ha dicho en ocasión solemne el Santo 
|idrc— fes la Iglesia de todos, está abierta a todos, y 

j i c r c  reunir a la totalidad de los hombres en una fa­
milia, como hermanos y heiTnanos en Cristo. Nadie, 

^rno la Iglesia Católica, dispone de fuerzas de conci- 
Irión, de comprensión, de unidad, capaces de influir 
{bre las más íntimas ronviccioens. aquellas que rigen 

la vida.»
Fortalecido por esta convicción, que tiene sus raíces 

en la naturaleza misma de la Iglesia, conforme al de- 
cho de ,su Divino Fundador, el Catolicismo está pre- 
uc en todos los campos de la actividad humana: 

l̂ n.samiento, trabajo, arte, economía, política, y en cual- 
qpier lugar donde la Humanidad exista.

^  Para nosotros es particularmente grato considerar a 
la Iglesia presente y operante, con sus hombres y sus 

|®tas, en el inmenso mundo de las Misiones, donde 
^ a combate una pacífica batalla; pacífica, porque sus 
•m b res van armados únicamente del amor v no persi- 
Wen otro objetivo que c1 de hacer bien a iodos; pero 
dpra y sangrienta, porque contra este ciercito inlsione- 
to. merme. ,se enfrentan el odio, la violencia y la im­
placable resistencia del mal.

Así romo en 1a obscuridad misteriosa del Calvario 
«la muerte y la vida riñeron un tremendo y singular

/

combate, y el Señor de la vida, muerto en cruz, reina 
vis'o», asi, en el correr de los tiempos, la Iglesia vive 
en continua lucha, lucha entre la verdad y el error, la 
\-irtud y el vicio, la vida y la muerte. Siempre com­
batida, jamás doblegada.

l,a iglesia está, todavía hoy, en la cima del Calva­
rio — Calvario sangriento — , en China, en Corea, _ en 
Indochina; y allí donde no corre la sangre, es la fatiga, 
la incomprensión, la indiferencia lo que llena de amar­
gura el corazón de quienes a toda costa desean que Cris­
to reine vivo.

En el próximo día misional, que se celebrará el i8 
de octubre, una vez más se llamará la atención de la 
Humanidad creyente hacia esa inmensa lucha, en_ la 
cual no solamente están empeñados los misioneros, sino 
también todos los que tienen conciencia de la respon­
sabilidad que entraña el hecho de llamarse cristianos.

A tantas angustias como pesan sobre la vida del 
misionero no debe añadirse la de nuestro olvido o 
abandono.

En realidad de verdad, los fieles se preocupan de 
los misioneros, como lo demuestran el creciente interes 
por los problemas misionales v el aumento de las ofer­
tas dadas a las Obras Misionales Pontificias y que asu­
men cada año mayores proporciones.

Pero es necesario que no haya ausentes en esta ma- 
nifc.stación. . ;

La finalidad primera dcl Día Misional es dar a co­
nocer a todos las Misiones, sus prngre.sos. sus problemas.

Predicación, radio, prensa, cinc, deben hacer llegar 
a todas las conciencias la llamada de Cristo; «Tengo 
otras almas que no están dentro de la Iglesia, y es ne­
cesario que las introduzca también a ellas.» Deb«i poner
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en cónodniiento de tocios las condiciones cs])iritualcs, 
morales y materiales de los pueblos no cristianos.

Finalmente, tienen que manifestar cuál es la vida 
del misionero y subrayar la importancia t'cligiosa y cí­
vica de su apostolado,' así como hacerse intérpretes de 
sus necesidades.

De las Misiones llegan sin cesar peticiones urgentes 
y angustiosas de Obispos misioneros: son iglesias, semi­
narios, hospitales, leproserías, universidjetes, escuelas, 
obras sociales, etc., que urge construir o restaurar.

Con frecuencia, inundaciones, ciclones, terremotos 
causan desastres y crean situaciones dramáticas, que re­
claman ayuda inmediata.

¿Cóm'o podrá la Santa Sede responder a tales de­
mandas si los hijos de la Iglesia no ponen en manos 
dcl Santo Padre los medios necesarios?

•Las Obras Misionales Pontificias son las manos del 
Papa. (|ue se extienden pidiendo ayuda.

El Día de las Misiones invita a todos los lides a dar 
prueba de las grandes virtudes cristianas: fe. esperan­
za y caridad.

Contribuir con oraciones y limosnas al sostoniinicn- 
to de las Misiones es un acto de fe en el mandato de 
rCristo, en la misión de la Iglesia y en el valor inestima- 
,ble de una .sola alma redimida por la sangre de Cristo.

Es un acto de esperanza, pites quien ayuda a las Mi­

siones demuestra con liar en las promesas dcl Rcdcm,. 
que dijo: «Bienaveiiturados los misericordiosos, porqn 
ellos alcanzarán misericordia: dad y se os dará.»

Y es un acto de candad sublime, porque estando ( 
denado a la \’ez a remediar las necesidades eternas 
temporales del prójimo, revela de manera altísima 
amor que a Dios se profesa.

Por todas estas razones, el Día Misional es la jonn;' 
más significativa de la religión católica, y empeño 
todos debe .ser partici])ar en ella dcl modo más ( 
creto, espiritual y materialmente.

Así, pues, como .Secretario de la Sagrada Congrcj;. 
ción de Propaganda Fide y Presidente de las Obras 
sionales Pontificias, mientras me complazco en tribuí; 
un sincero elogio a los Directores Nacionales, a los 
legados Diocesanos v a todos sus colaboradores, y c 
expresar a los católicos de todo el mundo mi más pi 
fundo agradecimiento ]>or la alta prueba de enneirm; 
misionera dada en el pa,saclo, exhorto a todos a senim 
per.sonalmcnte empeñados, ante Dios, la Iglesia y la Hi 
manidad. en esta maravillosa emprc.sa. cuyo crccipn 
éxito lia de contribuir poderosamente a hacer realid; 
la conquista de todo el género humano para cl SHai 
imperio de Cristo.

Firmado: FELIPE BERNARDIM

E D I T O R I A L

NU UND
D e nuevo el D O M Ü ND  a  n u estra  puerta. 

Y  de nuevo otra llam ad a m ás a  n u estras a l­
m as. N o es un alard e de exterioridades sin 
sentido: es una obsesión p ro fun da de la  Ig le­
sia . E s  la  voz angu stiad a de la  in fidelidad, 
que vo cifera  salvación  por !a  boca de los ni­
ños de n u estras calles. N o deseches el grito 
de tu conciencia de cristian o  y  m isionero.
. H ay  a lgo  que m uchas veces se o lv ida en la 
propaganda del DOMtTND. Algo en que se 
fundam enta. L a  vocación m isionera.

«Son pocos los m isioneros». E s  c laro . No 
podem os com paginarlo  con nu estra  consigna. 
«Som os todos m isioneros». M ás aún , debemos 
serlo  todos con urgencia. N o h ace fa l ta  m ás 
que f i ja r  la  v is ta  sobre el m apa-m undi m i­
sion al p a ra  ver la  h onda realid ad  de lo  p ri­
m ero y  la  constante contradicción de lo  se­
gundo, A h í está  nuestro error, en consi­
d erar l a  lab or m isionera com o cooperación 
a  a lgo  que cae  b a jo  nu estra  curiosidad, a  
a lgo  a  que. no estam os obligados. Creem os 
que es u n a  m agnan im id ad  excesiva cooperar 
a  a lgo  a  que estam os necesariam ente ob liga­
dos. Lo  contrario  se rla  fa l ta r  a  un  deber gra­
vísim o. P o r eso en  la  g ran  em presa del DO- 
M U N D  estam os todos, sin  excep tuar a  nadie, 
grevem ente em peñados. M ás que, «M isioneros 
son pocos», son pocos los m isioneros que res­
ponden a  la  llam ad a  divina.

N o podem os d iscu lpam os pensando que son 
insuficientes los m isioneros o que son insufi­
cientes la s  vocaciones m isioneras. D ios h a

dado m isioneros necesarios y  suficientes. No 
será acaso  que los llam ados no h an  respon­
dido. E l  DOM ÜND a l  p a r que m anifiesta

A

o.

. IROfi.

Td

la s  deficiencias m isionales nos patentiza  tam ­
bién los fracasos vocacionales. E s  un a ur­
gencia m ás a  n u estra  conciencia m isionera. 
N o nos d istraigam os con el ru ido de unas mo­

hecías n i con el barullo  in fan til. Peiis: 
antes en nosotros m ism os.

M ucho m ás que la s  m onedas vale Is l 
m ada, ta l  vez la  ú ltim a, a  nuestra voca,
No eches la  lim osna y  vu elvas la vista 
ech arla  m ira, sencillam ente, hacia atíes 
N o h ay  que tem er la  vocación — mejor ei 4 
arro llo  de la  vocación—  sino es que vient 
D ios. Porque ah i está la  felicidad.

S i  existe la  llam ad a  d ivina ésa sen 
m ejor lim osna en  el d ia  dél DOMÜND, 
lo m enos despertar apóstoles a  tu Iadó,« 
los h ab rá  indudablem ente, será la iiiav 
d e  cum plir y  lle n a r la s  urgencias del tt 
M UN D

M uch as veces nos disculpam os. El t 
M U N D  es de la  Ig lesia , y  la  Iglesia cut 
satisfacto riam en te su m andato, A lo K  
en  n u estra  actitu d ...

C a si m ás que ese D O M Ü ND  debiera i)í: 
•sarnos nuestro D O M Ü N D , «tu DOMUI® 
H ay  que en frentarse  c a ra  a  cara  y 
defin itivam ente e l in terrogante. Cada 
su puesto, en  tod as sus actlvidadés. Hoy 
llam an  a  todos y  a  c a d a  uñó a  pensar sd 
m ente en  nuestro cristian ism o, y  en ua» 
sus m andatos m ás Inm ediatos, su misior  ̂ ^

P o r eso n u estra  ao litiid  ante  el 
deb iera ser, ante  texio, personal. Nuestw 
M UN D.

í r g a n c

Xí;  DE

Sño L

P E S I

VER5

t«niJa < 
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rnisionES crtoucrs
Ír g a n o  O f i c i a l  d e l  S e c r e t a r i a d o  d e  M i s i o - 

PE LA P r o v i n c i a  E c l e s i á s t i c a  T a r r a -

■ )NENSE —  R E D A C C IO N  Y  A D M IN IS T R A C IO N  :

[a l l e  C a s p e , i o 8 —  A p a r t a d o  776 —  T e l e -

FONO ,251726 , B a r c e l o n a , O c t u b r e , 1953 
^ ^
^ Ñ o  L I V  — N o  7 80 - - S u s c r i p c i ó n : A n u a l , 

24 PESETAS Y S e m e s t r a l , 12  p e s e t a s  : ; :

•P'*S~*S~-*S-SS-4S-SS-SS~4S-4S'4S'4S--SS'4S~4S-SS"4S'-4S^'SS-1S-SS~4S'[J
S U M A R IO  : Nuestra portada: S- S . P ío  X I I ,  M ensaje  

d e  S E . M o n se ñ o r  B ern ardin o para e l  D O M U N D , p á ­
g in a  1 5 7 .— E d ito n a l, p or  F. de Miguel. C. M . F ., pá ­
g in a  1 5 8 .— U na R e lig io sa  expu lsada  de  C hina, p á g . 1 5 9 .

-In ten ción  m ision a l del m es. p o r  R ,, p á g . 1 6 2 .__
E l m is ion ero  esp añ ol P . M od esto  Vázquez, ha p erd id o  
3 4  k ilo s  en  Ia.s cárce les chinas. 1 6 4 .— M otilon es I I, 1 6 5 .
— E l fen óm en o  de  las con version es, p o r  e l  P. D . Gras- 
so, 1 6 6 - - N u e v a  C a ledon ia  y los  canaques, p á g . 1 6 8 .—
D o s  a ñ os  so la  en  una isla  desierta, p o r  N. Clayton, 
p á g . 1 7 0 .— M em orias de! P . Luis C asado, p á g . 1 7 3 .—  
S e lecc ion es , 17 5 . -M e m o n a s  d o  una convertida , 1 7 7 .

_  0 N-
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spués de la Misa Solemne del Dom ingo de Resurrección, po­
ndo cara de circunstancias y simulando un embarazo que no 

con mi ordinaria fres... desenvoltura, me dirigí a la Madre 
criora que, acompañada por la Madre Angeles, estaban aten- 
ndonos amablemente en nuestra última visita, y les dije; «Me 

^ 'U n  poco de reparo. Madre, pero... en fin ... com o hemos es- 
M o  ayudando estos cuatro días a  los O ficios... quisiera que en 
fui no lo tomen a mal, pero les pido el estipendio...» Sin aguar- 

al efecto que pudieran haber hecho mis palabras, continué; 
g a r ó  que es muy fácil: no se trata más que de que contesten 
l ^ a s  cuantas preguntas que este Padre que me acompaña, y 

curioso (el Padre Barrionuevo me miró entre airado y 
^Bfflbrado), quiere hacerlas.» Y  sin más tomé m i lápiz y me dis- 
piuc a escuchar con la certeza de que no podiau excusarse de 
" p u n  modo, y asi tengo ahoi-a unas cuantas notas de los días 

TICOS que pasó la Madre Angeles eii Pekín hasta que íué ex- 
Siida de China.

«Padre — nos decía la  Madre Angeles —, ya sabe usted que 
los Prefectos de los Colegios suelen cargar con las iras de todos 
los alumnos, y se llevan todos los disgustos más desagradables. 
Y o  era Prefecta de nuestro Colegio en Pekín, y quizá por esto 
toda la rabia de los comunistas parece que se reconcentró contra 
mi.» Mientras habla, se ríe com o si nos estuviese contando la 
cosa más graciosa del mundo; cuando el recuerdo es demasiado 
amargo, con la risa se mezclan algunas lágrimas que apenas se 
atreven a  asomar a los ojos. No guarda rencor a nadie, y si está 
agradecida aún a algunas chicas comunistas que, ganadas pcr 
el cariño, al menos negativamente la defendieron,

«Y o  les hice rabiar bastante... No es extraño que me tuvieran 
rabia. Una noche nos llenaron las paredes de la capilla toda por 
fuera de carteloncs comunistas, Claro, me faltó tiempo para 
arrancarlos uno a uno amparada por la oscuridad. Esto fué el 
golpe final que hizo saltar la persecución contra mi... Aunque en 
realidad esto mismo habla hecho noches antes otra Madre de
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nuestro Colegio y  los com unistas no la  persiguieron. E r a  sin  duda 
que ten ían  a lgo  especial co n tra  m i personalm ente.»

«M adre Angeles, ¿ la  h icieron algún ju ic io  popular?»
«Dos. U no de eüos terrible.» E l recuerdo doloroso la  d e ja  en 

silencio unos in stan tes. E n  seguida reacciona, y  dice con un brillo 
chistoso en los o jo s; «Pero antes p asaron  cosas m uy graciosas. 
E stab a  yo encargada de u n as  clases de ch ino en u n a  E scuela  de 
L en gua que habíam os establecido p a ra  la s  nuevas m isioneras. Un 
(lía estaba dando nii clase, cuando oigo voces de hom bres en el 
[latió. S a l í de c lase y me encontré un  g ran  grupo de m uchachos 
que in tentaban  en trar en  nu estra  C lau su ra :

« iE h ! ¿Adúnde va is?  P o r esa  p uerta  no se puede entrar.» 
«Hemos sido liberados — co n testan — , que era  decir; y  por lo 

tan to  entram os por esa  puerta  porque nos d a  la  gana.»
«Tam bién yo he sido liberad a, y  p o r lo tan to  a m i no me da 

la  gan a  que entréis por esa puerta», y  la  M ad re  Angeles se plantó 
delante de ellos im pidiéndoles e l paso.

«Los m uchachos, tozudos, seguían repitiendo; «Hemos sido li­
berados, hem os sido liberados», pero a l son de su estrib illo  de 
libertad , atem orizados por la  presencia y  la s  respuestas v ivaces de 
la  M adre iban  retrccecliendo rápidam ente h a c ia  la  p uerta  del pa-

¿ H a  envej'Ccido la 
Ig les ia  C a tó lica  ? 
N o . L a  Ig le s ia  s i­
gu e  'C onservando la  
perenn e juventud de 
C risto , g orq u e , c o ­
m o  E l, s igu e  derra ­
m a n d o  en  lo s  ca m ­
p o s  ,de M isión  la 
sangre  d e l m artirio .

tío. U nos cien m etros recorrieron de espaldas lanzando entre dien­
tes su  grito  h asta  que la s  so las p a la b ra s  de u n a  pobre m onja  les 
hizo p isar d e  nuevo la  calle. D icen que ven ían  a  pegarm e; esa fue 
la  p aliza  que me dieron.»

«No nos d ejaban  en p az llam ando constantem ente a l timbre 
de la  puerta. H asta  que nos cansam os y  un a de nosotras quitó el 
botón y  la  ta p a  del tim bre. A l poco ra to  viene uno d e aquellos 
m olestos v isitan tes, y  a l  poner e l dedo en e l tim bre recibió un 
calam brazo respetable. L e s  ía ltó  tiem po p a ra  ir  a  la  Policía  y 
acu sam o s de que estábam os atentando contra su vida. L a  Poli­
c ía  se presentó en c a sa  y me hizo com parecer ante ellos. S in  más 
em pezaron a  am enazarm e terriblem ente porque h ab ía  yo preten­
dido electrocutar a  un h ijo  de C h in a ; «Ha com etido usted un 
terrib le  crim en. ¡In te n ta r  m atar a  un chino! Pero, ¿usted sabe 
lo  que vale  la  v id a  de un  chino?» D espués que se desahogaron 
bien, yo  les contesté cortantem ente; «M e parece  m uy b ien ; pero» 
yo  no he sido.» Se  p araro n  en seco. «¿Q uién h a  sido?» «No sé.». 
Entonces la  M adre que h ab ía  quitado e l botón salló  por m í: «Yo 
he sido la  que quité e l botón del tim bre.» E n  un  in stan te  cambió 
la  escena. Com o la  acusación  no podía recaer sobre m í, que era’ 
a  la  que buscaban, los lobos se convirtieron en  cariñosos Padres 
E sp iritu ales que reconvinieron dulcem ente a  la  causante del inci­
dente h acién dola  ver que aquello no estaba bien. Luego, el je fe  
d e  aquella  tro pa se vo lvió  a  los dem ás y  les d ijo : « L a  M adre ya 
está  arrep entid a d e lo  que h a  hecho y  n o  lo vo lverá  a  hacer.» 
Y  con esto se m arch aron , dejándom e convencida de que busca­
ría n  la  m enor ocasión p a ra  m eterm e en  la  cárce l o asesinarm e.»

«M adre, ¿seguían ustedes teniendo c lases  en  su Colegio, o vi­
v ía n  solam ente a llí sin  tener n in gu n a activid ad  de clases con las 
chicas?»

«No, no; no nos p erm itían  d ar n inguna clase, Estábam os v i­
viendo ta n  .sólo en e l m ism o edificio . Y  nu estra  preocupación e ra  
m antenernos sep arad as y con servar un espacio  d e c lau su ra  parai 
n osotras solas. P a ra  conseguirlo les h ice a  la s  ch icas  com unistas 
un a buena ju gad a . A través de la  c lase de experim entos de Q uí­
m ica que estaba  Jun to  a l cu arto  de nu estra  M adre Siiperiora (la 
cu a l h a c ia  b astan te tiem po que h a b ía  salido de P ek ín ), podían

mmss
m iam

en
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m m t u m o s  r n u m s  c m i/ c e s  m í s r m E s

L o s  espíritus pesunista.’  pu eden  pen sar q u e  la 
P ro p a g a c ió n  d e  la  F e llev a  un  cam inar tan lento 
en c ie rto  sentido q u e  pu ed e  d ecirse  q u e  la  Iglesia 
está d e t e n i^  'en un  punto m u erto . E so  n o  es  ver­
dad . A h í  están estas ( i ir a s  q u e  re v e la n  cL notabilísi­
m o  p r o g r e so  d e  la Ig lesia  m ision era  e n  los últi­
m os a ñ o s . Se h a  ca si d u p lica d o  e í  n ú m ero  d e  ios 
territorios  m ision a les y  asimism'O tanto lo s  misio­
n eros  ex tran jeros  com 'O lo s  in d íg en a s dob lan  las 
c ifra s  d ¿  añ o 1 9 2 5 . E sp ecia l re liev e  tiene e l  pro­
g re s o  de  las m ision era s, q u e  era n  unas veinte rml 
e l a ñ o  1 9 2 0  y  h o y  so n  m á s d e  sesenta  m il. Todo 
esto  h a  d e term in a d o  q u e  lo s  d(ooe m illon es  d e  cató­
lic o s  en  países d e  m is ió n  e n  1 9 2 5  sea n  h o y  más 
de  'veintisiete m ilion es.
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Itrór en la  parte  donde estaban  n u estras habitaciones. V o de- 
di cerrar aquella p uerta  y  p a ra  eso llam é a l carpintero. Cuando 
_eron las clilcas que estábanaos trab ajan d o  en la  c lase se pre- 
Intaron a preguntar de m ala  m anera que qué s ign ificab a  aque- 
b «Ya sabéis que el añ o  p asad o  no cab íais todas en la  clase y 
Bunas tenían que s a lir  a l  p atio  a  h acer los experim entos; por 

vamos a  unir la  c lase con el cuarto de la  M adre Su p eriora  y 
tendréis un local m ás grande. ¿N o os parece bien?» L es p a­

ció d« perlas y  se m archaron encan tad as ¿ e  la  M adre Prefecta .
cuanto salieron nos dim os buena p risa  a  c la v a r  la  p uerta  y 

[piarla con m aderas, C uando volvieion , y a  la  cosa era  un  hecho 
Insiunado, y  nosotras pudim os v iv ir  separadas.» « Y a  ve usted, 
l a  de aquellas ch icas  h ab ía  sido puesta  por los com unistas en  el 
nlegio precisam ente p a ra  buscarnos la s  vu eltas; pero un  dia 
fyó enferm a y , com o es n atu ra l, yo la  atendí cu anto  pude. Po- 
[ecüla, desde entonces quedó gan ad a por el corazón y  no se atre- 

a  hacer n ad a  en co n tra  n u estra . Y  o tra  pobre m uchach a que 
'principio se m ostraba m uy p atriótica  y  p reguntaba con dureza 

tr  qué el P ap a  h ab ía  de h a b la r  en  contra de la  gu erra  d e  C hina, 
Ee qué le im portaba a  é l esos asuntos de la  nación  C h in a ; cuan- 
^ después vió cóm o me tra ta b a n  a  m i, me decía, llorando: «M a­
je , no quiero n ad a  con C h in a ; odio a  C h ina. ¡M e d a vergüenza 
nerla por p atria!»

«Madre Angeles, ¿de qué la  acusaban en los ju ic io s populares?» 
«De m uchas cosas. Pero  la  fu n d am en tal era  de se r esp ía  de 

nérica. N aturalm ente, no m e perseguían por católica, n o ; por 
Jos, ante todo Ubertad d e cu ltos... Qué m ás quieren ellos sino 
Ee enseñemos el catolicism o. L ibertad  en  todo y  por tanto  liber­

en las conciencias. P e m  como yo era  esp ía ...»  E sto  parece 
cerla m ucha gracia . N u nca se la  h ab ía  ocurrido que, siendo 

Jligiosa, podía ser espía,
«Pero antes del p rim er ju ic io  p opular m e escapé. Aquella 

behe algunas chicas nos d ijero n  que teníam os escuchas por los 
Pados y  que estaban poniendo centinelas en la s  p uertas. Estu­

cos otra M adre y  yo  escondidas en  un  cu arto  del dispensario, 
pe está cerca del Colegio, h a s ta  la s  dos de la  m añan a. ¡Qué 
fio pasamos! A la s  dos nos deslizam os a  la  calle  por la  puerta 
El dispensario y  nos m etim os en  uno de esos típicos cochecitos 
linos llevados por un hom bre. «Si te  d a s  p risa  te  pagam os el 
bble, ¿sabes? E s m uy urgente», no h a c ia  fa l ta  decir m ás a  un 
Imo, E l hombre corrió com o un desesperado, alejándonos del 
|ligro a toda velocidad entre la s  c a lle ja s  sem ioscuras. P a ré  donde 
¡tabal! los Padres; a llí oí la  S a n ta  M isa, Luego, p a ra  no compro- 
bter a los Padres, sa lí a  la  calle y  estuve reco m en d ó  s in  rumbo 
Irrios que jam ás h a b ía  pisado. A l caer de la  tard e  vo lví a  la 
|sa de los Padres, E n tre  tanto, en  e l Colegio la  gran  concurren- 

. que habían convocado p a ra  a s istir  a m i ju ic io  público me espe- 
|ha. Preguntaron por m í; entraron  en m i cu arto ; lo registraron 

do; y a l fin  se convencieron de que h ab ía  huido. Lo  que vocife- 
Iron contra mí íu é  algo Inenarrable, según me dijeron luego. S in

em bargo, cóbio no me h ab ían  llam ado a  ju icio , sino que querían 
cederme por sorpresa, no h ab ía  aún  n ad a  fu era  de la  ley. E ste  era 
m i cu idado; que no pudieran cogerme en  fa lta . P o r esto, aunque 
el peligro era  grande, sin  em baído, p a ra  cum plir un a disposición 
que hab ían  dado los com unistas de que nadie durm iera fu e ra  do 
ca sa  sin  perm iso expreso, cuando cayó la  noche me dispuse a  vo l­
ver a l  Colegio. A l d e ja r la  casa  de los Padres, un a pobre ch ica que 
m e q uería m ucho m e decía ; « ¡M adre, M adre! M írem e, m iteme», 
y  m e m iraba con fije z a  como p ara  grabar m i fig u ra  por ú ltim a 
vez en su  m em oria. Esperaba que no me vo lvería  a  ver.»

«A! llegar cerca del Colegio por la  parte  del dispensario , vim os 
que tam bién a llí h ab ía  un policía de guardia. E staba  éste delante 
de la  puerta, pero m irando h a c ia  la  calle , de fo rm a que nadie 
que quisiese en trar pudiera hacerlo  sin  ser v isto . E l  Pad re  R od rí­
guez, S . J . ,  que estaba dentro se acercó sigilosam ente a l  p o licía  y 
m uy cerquita de él y  pegándose a  la  p ared  la te ra l se escurrió fu e ­
ra  s in  ser visto. S in  em bargo, nosotras no podíam os en trar. ¿ S a ­
ben ustedes cómo lo conseguim os? L a s  M adres que estaban  espe­
ran d o  nu estra  vu elta  fueron  cerrando con estrépito todas lar. 
ven tan as del dispensario, dando a  conocer por el ra id o  que h a ­
c ían  a l d e ja r caer la s  b arra s  d e  m adera, que todo aquello queda­
ba com pletam ente cerrado h a sta  la  m añ an a siguiente, Sólo la  
p uerta  la  dejaron sin  echar el cerrojo, aunque echada la  llave. 
E l  p o licía , a l o ir todos aquellos preparativos nocturnos se conven­
ció de que a llí no ten ia  y a  n ad a  que h acer y  se m ai'chó. A  la  me­
d ia  h ora  entrábam os m i com pañera y  yo con el Ilavín  que te­
níamos.»

« L as chicas com unistas ten ían  aquella  noche baile  en e l Cole­
gio p a ra  celebrar el. triu n fo  que suponía sobre m i el ju ic io  po­
p u lar tenido en m i ausencia y  en  el que hab ían  decretado m i pena 
de m uerte. P o r e l p asillo  que conducía a l  oratorio  de la  Com uni­
d ad , iban  la s  ch icas charlando h a c ia  el salón  donde ib an  a  cele­
b rar la  victoria , A  dos m etros de e llas m e ib a  yo  deslizando detrás 
por el m ism o cam ino. C uando llegué a l  oratorio y  rae presenté d e­
lan te  de la s  M adres, fu é  un alboroto gen eral: «Pero... ¡por dónde 
h a  entrado usted !»  « ¡P u es por la  p u erta !...»

D espués nos cuenta a lgu nas anécdotas anteriores a  estos he­
chos, com o aqueUa cuando un d ia  an tes de quedar plenam ente 
establecido el com unism o en e l Colegio, a l ver la s  ch icas p a sa r  a 
los soldados ro jos p o r la  calle  la  d ijero n ; «M adre, ábranos la  
ouerta, que querem os ir con los soldados.» «Yo me pensé —  decía 
la  M ad re  — , a  buena h ora abro  yo la  puerta, p ara  que luego quedo 
la  n o ta  d e que nuestro Colegio es com unista, ¡q u iá l Y  les dijo 
con tod a seren idad : «'Vosotras queréis ver a  los soldados y  yo 
tam bién; si m e voy a  buscar la  llave  me pierdo el desfile, a s i quo 
n o  me voy. T an to  derecho tengo yo como vosotras a  ver a  los sol­
dados», y a llí nos quedam os m irando con todo el in terés que pude 
sim u lar aquel desfile que no me im portaba lo m ás mínimo.»

(C ontinuará en  e l próxim o número)

O QUE FALTA 
OR H A C E R

El mapa re lig ioso  d e í m u n do señala una 
lonsa zon a  n e g ra  d o n d e  tod av ía  n o  ha 

•letrado Ja luz de  C risto . L as m isiones 
’ai'ian, e s  verdad , p ero  tod av ía  fa lla  m u - 
n para hacer. L a  ig le s ia  misio>nera tiene 
le .realizar u na santa revo lu c ión . Y  quizá 
ninguna ép oca  de  la h istoria  se  d ió  tma 

__')untura tan revolu cion aria  c o m o  la  que 
¥  Pf'C^enta actualm ente en  pa íses c o m o  e l  

l>ón. China, India  y  k u eiia  p a rte  d e  A fr i-  
. los tradicionales paisés d e  M is ión . E l  
*ÜMUND es un  aldaboinazo a  la  c o n c ie n -  
A 'de los ca tó licos , para  q u e  o lv id a n d o  
 ̂ o egoísm o, se  siientan so lid a r ios  d e  la 

-t '.ca  gesta d e  lo s  m is ion eros  m ensajero,s 
Ja cultura y  d e  la  v erd a d era  paz.
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N t e N C I O K Í  m i s i o n a l  (ÓctuliJ

Que se conviertan los cliinos que viven fuera de su PatrJ
Si el problema de la emigración 

en muchas naciones reviste caracte­
res sorprendentes, en el Imperio ce­
leste es. desde muchas centurias acá, 
un fenómeno cuya explicación ha de 
buscarse en el deseo de una vida me­
jor y sin las trabas de una civiliza­
ción que, en algunos órdenes, es in-' 
ferior a la de otros muchos países.

Esto pudiera aclarar, en parte, el

hecho de quo se encuentren.grandes 
núcleos o colonias de chinos que 
viven alejados de su patria. Pudiera 
comprobarse, y lo demostraremos 
más abajo, que la emigración china, 
en general, 'es jiiayor hacia los ¡jróxi- 
mos .países asiáticos e Indonesia por 
no citar más que algunos.

No cabe duda que, máxime duran­
te la guerra mundial, este desborda-

K:..

•iñ TV-?s-'

1@2
Conviértanse los exilados y serán apóstoles al regrosar a su Patria

miento Immano hacia todas las ti 
titudes ha ido siempre en «cresî , 
do ». Añádase a ello la reciente gi/j 
rra civil china que, juntam>ente o 
las de])ortaciones realizadas por |.; 
triunfantes comunistas chinos, ha 
vado el número, de los prófu 
Todos, así es de presumir, ansiar 
\olver a su patria que. de momenl 
se cierra herméticamente para 
admitir más que al chino que verój 
deramente sea comunista.

Pero las causas totales nunca 
drán ser indicadas y es menesial 
pensar en que esa emigración 
relacionada con el abandono en qi 
hoy día yace China por inconscid 
cia de responsabilidad internacio) 
de algunas naciones poderosas.

¿ Cuántos son los emigrados i- 
nos ? Resulta muy difícil resi)oaá:| 
a la cuestión por la falta casi ab: 
lula de datos concretos y auténtii 
En general, no obstante, se su 
que serán unos doce millones de 
nos alejados de su patria; entred 
fugiados y enfermos hay en Hoof- 
Kong cerca de los 2.000.000; e 
las islas del archijiiélago indoR-l 
sico se aproximan a los 2.7oo.ooo;| 
en Tailandia surran irnos 2.500,000̂  
en las islas de la Confederación nw 
iáyica forman una colonia que 
aproxima a  los dos raillones, P( 
el contrario: en Australia sutr; 
unos 20,000 y lo que más podettwj 
ment:' llain i la atención es que 
la misma Indochina francesa sol 
mente existeu unos 500.000. N 
mero éste que sin duda alguna ’ 
brá .aumentado a causa de la gu:P 
cue hoy ensangrienta aquellos ü 
nos. Las islas h'ilipinas cuentan 
unos 200.000 que probabilísimai 
te son los que sostienen esa gue''‘‘j 
civil origen de muchas víctimas; t-i 
ire ellas, alguna de significaafj 
social.

Decimos lo mismo de las lucM 
intestinas que desangran a indi 
na, .Corea y otros países. La ^ 
es 'evidente ; los nnsmos eiingr̂  ̂
chinos, son en el extranjero la inf) 
«quinta columna», Salieron la* , 
China jnerseguidos y una vezenit̂ l 
extraño enlazan con los agentas *■ 
(■ retos que por allí merodean. ¡IN 
lo puede el dinero y la amenaza I 
una muerte inminente de que bu) I

i'oil y 
I nuevo 

Los 
Gobie 

I impla) 
sis.em 
Sisten 

i en (lo

,medio 
Iextrar 

dad c 
I tria, i 
corrie 

I amen:

,biern<
mentí

c .

Ayuntamiento de Madrid



itubfi

las

)or

I  i'üü y la encuentran do
|iiue\'o ante sus ojosl

L os r e s o r te s  d e  q u e  se  v a le  e l 
G obiern o r o jo  d e  P e k ín  h a n  lo g r a d í j  

I im plantar e n tr e  lo s  e x p a t r ia d o s  un 
sis em a d e  c o a c c i ó n  y  p r o s s l i t is m o , 
Sistem a y p r o g r a m a  i j iu  s e  con dtM s-i 
en d o s  p r o p c í^ v io n e s ;

a) Se procurará, por iodos lo.’I  medios, que el cliino residente en el 
I extranjero adquiera la mayor canti- 
I dad de dinero y lo envíen a su pa- 
Itria. Si esto no se logra por medios
corrientes ,se apelará al terror, a  la 
amenaza de la vida y al robo.

b ) L a s  id e a s  c o m u n is ta s  d e l  G o ­
bierno c h in o  h a n  d e  c u n d ir  r á p id a -  
mentre e n tr e  lo s  e x p a t r ia d o s  p a r a

que éstos sean Un poderoso resorte 
en manos del propio Gobierno de 
Pekín. Son estas ideas de profunda 
inspiración comunistas y rusa,

Si el comercio se normalizara con 
la China comunis,a. esta adquiriría 
en Otros* países crert.i influencia y 
preponderancia de su.̂  exportaciones. 
Esto es lo que poderosamente influ­
ye /en Mao-Tsé p ira conquistar al 
-hiño alejado de su patria. No po­
demos olvidar la amenaza de aniqui­
lar al ser querido o familiar que vive 
en China. Si el prófugo no coopera 
al dominio y engrandecimiento de la 
-epública comunista, el fami iar será 
castigado o deportado porque el otro 
residente en país extraño no presta 
Su colaboración,

De eSta manera el emigrante chi­
no, en 98 0/0 se alia con el comunis­
mo. No obstante la otra mínima 
frac ción dan mara\iliosos resultados 
romo cristianos contenidos. Muchos 
han .encontrado su salvación en el 
destierro. Incluso hay diócesis en­
teras en donde 1 1 mayoría de fieles 
es de chinos convertidos. Con todo, 
de entre los doce millones de chinos 
que vagan errantes fuera de su pa­
tria, solamente serán católicos unos 
500.000.

Pidamos al Señor que el resplan­
dor de su 'eterna Verdad ilumine a 
tantos hermanos para que encuen­
tren la Vida y el Camino eternos,

L. V.

t-.

f#í

h --:

f''

Es un error pensar que los misioneros, mártires, dan la vida tan solo por los infieles. Ellos mueren también 
por nosotros. Y esta es la gran vergüenza. Ellos nos dan la vida; nosotros les damos nuestra calderilla.

Sé generoso el 18 de octubre, «DOMUND» de la SANGRE.
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El P. Modesto Vázquez, lia perJijt los on las cárcel nnat
Uno .de los mayores suplicios era el 

délos grillos de los pies.

E l P. Modesto Vázquez, jesuíta es­
pañol, que acaba de ser 'expulsado 
de China, pesaba 72 kilos cuando 
fue .encarcelado en Anking por los 
comunistas chinos. Ahora pesa 38. 
Es casi un cadáver ambulante y so­
lamente un milagro ha podido hacer 
quejSobreviva a ia vida 'de la prisión.

—Llegué —nos dice el Padre— a 
lo que los médicos llaman estado 
«caquético » del que por lo visto, es 
muy difícil salir con vida.

— ¿A,qué se debía esta pérdida de 
la salud ?

—Lo duro y lo 'enervante era el 
trabajo, excesivo para una alimenta­
ción que, si no puede decirS'e escasa, 
era totalmente incompleta, reducién­
dose .a arroz seco y berza cocida. 
Para mí, el trabajo consistía en cu­
rar toda clase de males, desde tas 
siete de la mañana hasta las ocho 
de la noche, interrumpiendo sola­
mente una hora para comer y otra a 
media tarde.

—¿Tenía algún contacto con los 
otros presos ?

—Sí, precisam'ente por mi condi­
ción de 'enfermero, que, durante mis 
1 8 meses de cárcel, me ha permitido 

entablar contacto con todos. Preci­
samente .entre los miles de pacientes 
a. los que atendí, curé durante m.es 
y medio al mismo ju'ez que m'e ha­
bía condenado 'en el primero de ios 
tres juicios populares que se me hi­
cieron.

— .T ia sufrido usted torturas?
—Á mí no me han torturado ex

profeso para sacarme alguna confe­
sión o declaración. Solamente en ei 
primer juicio popular de un empu­
jón rae derribaron 'en tierra. Pero 
casi lodos los presos son víctimas de 
una terrible tortura: las argollas 
en los pies. Llevábamos dos argo­

llas, una para cada tobillo con una 
cadena lo suficientem'ente larga para 
dar un paso corto. Pero no crea us­
ted que se trataba de anillas ligeras 
bien pulidas. No- Son argollas cua­
dradas, toscas y pesadísimas de 8 a 
10 centímetros de altura y de dos a 
tres centímetros de espesor. A las 
pocas horas de puestas producen dos 
heridas, una delante en el ángulo 
del pie y otra en el talón.

— ¿Podían andar ustedes?
—No nos quedaba otro rera'edio. 

E l dolor de las heridas era tan in­
tenso que muchos no podían tenerse 
en pie y se desplomaban. E l único 
alivio contra estos grillos era atar

\M.

IQ ziO JcfízV iBJtB :
LOS MISIONEROS DAN SU VIDA 

POR lA  PROPAGACIÓN DE LA FE
¿TÚ QUE VAS A DAR?

una cadena a la cadena intermedia 
y tirar hacia arriba de forma que el 
peso de las argollas no gravara so­
bre la carne viva.

— ¿Qué clase de prisioneros con­
vivían con usted ?

—En  la cárcel de Anking había un

constante flujo y reflujo de prisio- 
ñeros. Todos los ricos comerciantes 
y terrateni'Oites, que el Gobierno va I 
cogiendo en la provincia son con­
centrados de momento en esta pri. 
sión. L a  gente joven y sana partí I 
en seguida para los campos de tra-1 
bajos forzados, de donde muchos I 
vuelven antes de los tres meses en-1 
ferraos de avitaminosis. En la pri-1 
sión suelen quedar ios ancianos, los I 
enfermos ,y los heridos.

— ¿Cuál era el ambiente?
—Moralmente existía una atmós-1 

fera .de terror insoportable, de ver-1 
dadero pánico, entre los presos, En I 
mi misma celda, por ejemplo, había I 
un señor cuyo hijo 'estaba detenido I 
en la misma prisión. Pu'es bien; 
este muchacho ni siquiera saludaba 
a su padre, pues sabía que debía I 
mostrarse duro con él, toda vez quí 
había ,sido juzgado culpable por el i 
régimen. ,Yo no hacía caso de nada 
de 'esto ; por 'eso los otros presos 
me llamaban «'Cl Quijote de la cár­
cel», sin duda porque hacia la se­
ñal de la cruz en público y rezaba 
mi breviario sin ningún temor.

— ¿ Por qué le 'deiuvi'eron a usted:
—Porque dijeron que había pega­

do con un Uavín a  un niño de nues­
tro colegio. Esto era falso. Pero, en 
tomo a  este hecho, se organizó m  
campaña de prensa que duró it 
días. E l cuarto día, gracias a esta 
campaña, mi llavín se había conver­
tido >en una llave descomunal de 40 
centím'etros de larga y 'el niño, mi | 
víctima, salió a  la calle durante mu­
chos días con la cabeza vendada,

E l Padre Vázquez habla sosegada-1 
mente, sin rencor, tiene 42 años y en 
los ojos se le nota la nostalgia de 
China, de ese Oriente a donde en | 
cuanto se reponga, piensa volver, 
porque —son sus últimas palabras-1 
«hay muchos chinos fuera de la cor- [ 
tina de bambú ».

A c a b a  d e  a p a r e c e r  el C a l e n d a r i o  M is io n a l  d e  A n k i n g  p a r a  1954
Todos ..los años compro el Cal'endario de Anking. 

Me acaba de llegar el de 1954- Seré sincero, lo 
tuve sin abnr algunos días. No esperaba ver nada 
especial. Por íin, io abro al azar y di con el 18 
de enero, ¡unes, y aUí con la sugerente foto y su 
correspondiente pie: «Calla, guapín, calla, que ya 
te quitaremos el comunismo»• Me luzo reír y me 
gustó. Abrí de nuevo y di con el 9 de febrero y 
también me reí. Volví de nuevo a hoj'car y llegué 
al 26 de abril y ya solté la carcajada. El Calen­
dario de este año uene una comente de simpatía 
que nunca tuvo.

Todas,las fotografía'S son preciosas y sugereaites. 
Aprecio mada vez más ei enorme mérito del Secre­
tariado de Anking de ponernos siempre fotos nue­

vas, siendo el único cal'taidario nnsionat de foto casi 
diana.

Pero lo que más llenó mis ansias misionales 
fueron ŝus artículos. Los de leste año 1954 parecen 
estar todos escritos por espeaalislas. Fehcito una 
vez más al S'ccretariado de Anking por el esfuerzo 
que supuso haberse hecho con uina tan selecta cola­
boración de articulistas de tan diversas partes del 
mundo.

Precios: Bienliechor, 25 pías. Comercial, 20 pe­
setas y de Favor, 15 ptas.

ÍLos pedidos dé Bienhechor y Comercial se ser­
virán sin cargar gastos de envío).

Pedidos: J l. P. Director del Calendario Misio­
nal.— Azcoilia, 1'9. -  PALENCLIA.

Dici

Á'

164

Ayuntamiento de Madrid



mal
r i s í o -  
antes 
M va 

c o n -1 
L p r i -  
paru 
1 tra-1 
u c h o s  I 
; s  e n -  
I  p r i -  
■ S, i o s  I

M o t i l o n e s ! !
Los salvajes e indómitos motilones que habitan la 
selva venezolana, siguen todavia aislados del resto 
de la humanidad. La campaña para su paciñcación 
prosigue, bajo el lema de los Padres Capuchinos 

Misioneros: «Dádivas quebrantan peñas”.
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Varias veces hemos hablado desde estas páginas de 
salvajes Motilones y de la campaña que para su 

deificación y civilización esuín llevando a cabo los Pa­
les Capuchinos en Venezuela.

Hoy damos a conocer los interesantes datos que has- 
la fecha llevan reunidos los Padres Capuchinos en 
ímproba labor, detallándolos numerados para ma- 

|r curiosidad del lector.

Dicen los Padres:

1.''— Poseemos un mapa topográfico perfecto; y me­
ante él conocemos la ubicación de las 50 casas o bohíos 

los Motilones. El mapa es aero-fotográfico y espero

i

• v ;

'/V

que una de las Compañías petroleras me lo entregará 
pronto para servicio de nuestra Campaña y para infor­
mación del público.

2.° — Sabemos que en cada casa viven varias fami­
lias con un número variable que puede oscilar entre 
los y los 100 individuos.

—  Se aclaró definitivamente que los Motilones y 
lo.s Yupa (los otros indígenas de Perijá residentes en 

■ Makoa, Apón, Ríonegro, Yasa, Chaparro, Tukuku e 
Irapa) son dos razas totalmente distintas, que no tienen 
parentesco lingüístico ni cultural alguno.

4- ° —  Se adquirió un vocabulario antiguo de los Mo­
tilones, del cual se deduce con toda claridad que los 
Motilones son de raza chibeha, no karibe. El vocabula­
rio fué encontrado por el R. P. Cayetano de Carrocera 
en el archivo de la Academia de la Hkstoria de’ Cara­
beas; Itabía sido escrito por el misionero capuchino P. Ca- 
tarroja, sirviéndole de intérprete un chinito llegado 
casualmente a sus manos. Examinado por mí resultó ser 
no karibe; pero no supe discernir a cuál otro grupo lin­
güístico pertenecía. Enviado al especialista en lenguas 
indígenas americanas, el doctor Paul Rivet, dictaminó 
que era del grupo chibeha y muy próximo al dialecto 
tunebo.

5- ° —  Se sabe por la vista que son morenos obscuros 
o bronceados; desapareció la leyenda de que eran blan­
cos y nactílopes, etc.

6.“ —  Se sabe que no pertenecen a la cultura de los 
nómadas y recolectores. Al contrario, licncn grandes ca­
sas comunales de forma típica ovalada, de vara en tierra, 
sin paredes, forradas de palma, que remiendan y recom­
ponen por la mismo que viven fijamente en un mismo 
lugar. Tienen grandes siembras de maíz, yuca, plátanos 
y otros frutos menores.

7-° — Se comprobó que son grandes pescadores y ca­
zadores, valiéndose para ello de flechas.

8. ® — Conocemos la forma, materia, variedad de sus 
arcos y flechas. En este capítulo el último dato adqui­
rido es que también las tienen de hierro, y de madera 
para simple percusión.

9. ® —  No usan canoas; pero sí usan balsas de palos 
encajados y amarrados con bejucos.

10. ® —  No conocen el telar; sólo rcluciccii libras ve­
getales para hacer cuerdas. Estas (en las flechas) las em­
brean con cera, tacamabaca y mene.

1 1 .  ® —  Sus guayucos eran antes de concha de palo 
o de majagua de plátano; ahora desde hace muchos
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años, los hacen de pedazos de tela o lona. Les gustan 
y usan los vestidos, (|ue ellos roban y lo.s que les hemos 
lanzado desde el avión.

12. ° —  No usan hamacas para dormir, sino petates o 
esteras.

13. ° — Usan el rústico prendedor de fuego, (jue con­
siste en palos especiales, que friccionan hasta hacer sal­
tar la chispa.

14. ° — Tienen peños; pero no se les ven otros ani­
males domésticos.

15. “ — No usan calzado.

iG," — Se defienden de la plaga (zancudos, mosiiui- 
tos) con aceites vegetales, grasas, onoto y otras pinturas.

iy .°__Usan el pelo tanto mujeres como hombres re­
cortado a l;i tdtura de lo.s hombros.

iS,'’ __Saben tejer cestos o catabres; también ticnenl
utensilios de barro. I

__Algunos de los indios capturados fueron vij I
tos con todos sus dientes afilados artificialmente, al igual I 
de los caninos. I

20. "  Hasta la fecha sólo se ha logrado capturar
violentamente escaso número de adultos; pero todos 
ellos murieron por negarse a comer y beber y despeda-l 
zándosc a mordiscos. ¡

21. " — Actualmente hay sólo dos casos ciertos de ni i 
ños capturados, de muy petjueña edad, que Inin sobte-l 
\ivido: una niña que está en Caracas y un niño períe-l 
necientc al campo petrolero de T ibú (Colombia). •

í l  ^ e M a iu eM O  e fe  

laó CMMfLóiCMÓ, 
actualmente.

por R. P. D. Grasso, S. I de 
«La C ivilta Cattolica»

(Conlinuuíión J

D IO S, C R IS T O , L A  IG L E S IA

E sta  labor de esclarecim iento en el cam po 
filosófico y  científico h a  em pezado a d a r sus 
íru tos. L a  perspectiva relig iosa no aparece 
y a  en  el hom bre culto de hoy, com o un es­
p an ta jo  o un m ito creado por la  ignorancia ; 
D ios es un nom bre que se vuelve a  pronun­
c ia r  con cierta  frecuen cia aún  en  am bientes 
que h asta  h ace pocos decenios profesaban 
la  in d iferen cia  religiosa, s i y a  no e l ateísm o.

Pero desde hace veinte siglos el problem a 
de D ios no v a  separado del de C risto , su 
H ijo  hecho hom bre, y  de la  Ig lesia  por E l 
fu n d ad a. D ios, C risto , la  Ig lesia , fo rm an  un 
trinom io indisoluble. Q uien acepta el p ri­
m er térm ino del trinom io, debe acep tar tam ­
bién e l segundo y  el tercero, porque Dios 
se h a  encarnado y nos com unica los fru tos 
de la  encarnación m ediante la  Ig le s ia  su 
cuerpo m istico, «Quien a  vosotros oye, a  M i 
me oye, h a  dicho Je s ú s  a  los apóstoles fu n­
dam ento de su  Ig lesia , y  quien a  vosotros des­
p recia  a  M i m e desprecia; y  quien m e des­
p rec ia  a  M i desprecia a l  que m e h a  enviado» 
(Le., 10 , 16 ).

A sí la s  personas cu ltas que no h an  renun­
ciad o  a  la  fa c u lta d  de p ensar, que conside­
ra n  a l escepticism o com o u n a  enferm edad 
del espíritu , que creen im posible p asar la 
v id a  en la  ign oran cia  de los problem as del 
origen y  del fin , h an  vuelto por el cam ino 
del retom o, h a c ia  la  send a abandonada ha-

sw:*-'

j  ' ■
&;■ "/ M-

J t E N G A  f  E  E H  L l \
p í f U D É M E . . . / /

SE LLO  KN B ''N K FIC IO  D E L A  C A M P A Ñ A  FPO  JP  A TIFICA CION INDIOS MOTILONFS

ce cuatro siglos. «Vivim os, dice B erd iaév , en 
una época tran sitoria  de cris is  esp iritual, en 
la  cu al muchos peregrinos e n a n te s , vuelven 
a l  cristian ism o, a  la  fe  de sus padres, a  la 
Ig lesia , a  la  ortodoxia. E sto s hom bres vuel­
ven  después de haber p asad o  por la s  prue­
bas de la  nueva historia, de la  cu a l h an  to­
cado los lím ites extrem os» .

L o s convertidos son estos peregrinos que 
vuelven a  la  casa del padre, aquéllos en los 
cuales el sentido de la  in su ficien cia  d e  la  in­
vestigación  científica, que se c ierra  a  si m is­
m a el cam ino de lo d ivino , h a  llegado a l  li­
m ite m áxim o de claridad.

U go Sp irito  ha llam ado débiles a  estos hom ­
bres, fracasados, que no tienen el va lo r de 
m ira r c a ra  a  cara  a  la  realid ad , de v iv ir  sin 
un objetivo preciso h a c ia  el cu a l se tienda, 
D ébiles si, lo son, porque los hizo ta les la  f i­
losofía  m oderna. Pero a  d iferen cia  del enfer­
mo, que, desesperando de la  curación , se

com place en  su  propio m al, ellos, en camlinl 
recurren  a l  m édico, p a ra  que les de los reiwl 
dios capaces de d ar vigor a  su  enfermiai »j 
ganism o. In ten 'ogan do a  estos hombres, i»l 
drem os descubrir qué es lo  que Ies ha podiil 
resolver a  buscar en  C risto  y  en su ¡gH»| 
la  orientación de su p ro pia  vida,

I I

E L  P R IM E R  IM P U L SO  H A CIA  LA 

C O N V E R SIO N

L a  conversión, cu alq u iera  que sea su i> l 
turaleza, supone siem pre la  adhesión 
pensam iento y d e  la  acción a  la s  verdades 1 

señadas por e l catolicism o, a  sus dogmas! > 
su m o ral, e l paso de la  incredulidad a H 
creen cia, d e l c ism a a  la  unidad, de la 
J ia  a  la  p len itud  de la  fe . E l  convertido s'*’ I 
titu ye la  p ro pia  sín tesis de v id a , por una ^  |
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lesis nueva; la del Cristo viviente en su Igle- 
r  ^¡jige la capacidad efectiva y las dotes 
nKlectuales de la propia personalidad hacia 
luevos rumbos, renuncia al propio modo de 
,ensar y de obrar para conformarlo con el 
[e Cristo. «El convertido, dice Mainage, es 

hombre que reorganiza su vida moral 
(n torno a un principio nuevo. En él se 
ipera una transformación, una recomposi- 
[ión, una reintegración del yo.» Pero, como 
,s claro, toda transformación, todo tránsito, 
•ncierra en su mismo concepto un proceso, 
an movimiento entre dos términos, que une 
[o que antes estaba separado. En toda con- 
fersión, por tanto, hay algo que acaba y al- 
,0 que comienza, algo que muere y algo que 
’iace. Muere el pagano, el hereje, el hombre 
(animal» y nace el cristiano, el catóüco, el 
lombre espiritual.
Si el proceso que lleva a  arabos términos 

. encontrarss y a unirse se desarroUara siem- 
ire en tondiciones de normalidad, la con- 
leisión no presentarla dificultad especial. La 
iteUgencia y la voluntad, están hechas 
iara la verdad y el bien; por lo cual no 
,;ndrian que hallar arduo el aceptar la re- 
'elación de Cristo, via, verdad y vida de la 
lumanidad. No obstante, en muchos casos,
10 sucede asi. La armonía de las facultades 
;ntre si, la tendencia a la verdad, propia 
le la inteligencia y la del bien, propia de 
, voluntad, pueden ser turbadas por una 
iiie de factores internos y externos que im- 
lideu el natural ejercicio de su actividad. 
Son los obstáculos internos de la soberbia 
de la sensuaUdad, los que hacen penoso el 

[aceptar verdades poco agradables a la na- 
ileza corrompida por el pecado original 

por los hábitos viciosos; son los obstácu- 
¡los externos de la in o ra n c ia  y de las falsas 

exageradas exigencias de método, los cua- 
jles complican la investigación de la verdad, 
aún en los casos en los que no presentaría 
|de suyo dificultades excesivas. A estas ra­
zones de orden general, hay que añadir todo 
aquel sistema solar de prejuicios que ya de 
Isiglos ha ido acumulándose en tom o  de la 
Iglesia Católica y de sus instituciones. Es 
juna densa niebla que no permite ni siquie­
ra al ojo más perspicaz, el fijar, en su ver­
dadero aspecto, la realidad que en si escon­
de. Esto de los prejuicios, es un hecho que, 
ya en los primeros siglos de la Iglesia, pro­
ducía sorpresa en Tertuliano, y  con  el que 
todo convertido se halla, sin que falte nunca 
en el camino que lo  conduce a l catolicismo. 
Bruce Marshall nos describe paradójicam en­
te esta verdad, cuando hace exclamar a  dos 
vejezuelas protestantes, que los católicos es­
tán siempre en el error, y , lo  estarían tam­
bién, aún cuando se demostrase que estaban 
en lo cierto. La observación de Marshall, 
en su exageración literaria, expresa un esta­
do de ánimo común a muchos n o  católicos, 
no sólo protestantes.

Afortunadamente la  conversión es un v ia ­
je  que el convertido no lo  recorre solo: con 

está una realid ad  de orden extrahum ano, 
1» gracia, es Dios e l que a tra e  continuam en­

te al alma hacia la verdad, por El mismo 
confiada a la Iglesia. Asi un día el impulso 
de la gracia, siente el alma que algo esencial 
le falta, que su existencia, no es plenamente 
legitima. No siempre es esta percepción cons­
ciente desde el primer momento; no siem­
pre el convertido puede indicar con preci­
sión el punto de partida de su drama etpi- 
ritual. No pocas veces con todo, está en 
posición de fijar el momento de su vida, 
en el cual, tal vez inconscientemente, tuvo

principio su itinerario hacia la Iglesia. A 
aquel momento se le puede justamente lla­
mar el primei- impulso hacia la conversón. 
Es el primer paso en un camino, en el tér­
mino del cual está la adhesión a Cristo en 
su Igle.sia. la primera manifestación de una 
crLsis de conciencia, no siempre violenta, 
que sólo se calmará con la paz de la certeza 
religiosa.

De esta pretendemos tratar ahora.
{_Conlinunrá).

C.

-MES DEL S A N T O  R O S A R I O

Cada día de este Mes, dedicado a la Santísima Virgen del Ro­
sario, nuestro amantlsimo Prelado, Excmo. y Rdo. Sr. Arzobispo 
Obispo de Barcelona reza el Santo Rosario por radio, a las 9,40 
de .la noche, con todos sus fieles barceloneses. La voz del Pastor 
dnlra^en nuestros hogaies con la plega.ria, alentando nuestro fervor 

hacia Ja  Santísima Virger* .
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Las mujeres caaagues, escuchan y  contemplan frenéticas 
las danzas guerreras. E llas no partidpait en las mismas; 
pero sí, en cambio, en otras danzas de tipo festivo’.

La tribu consiituye a u i el elemento base de la so-| 
ciedad.en la isla, en donde se hablan veinte dialectos 
distintos. Los hombres ostentan la autoridad, ellos i 
administran justicia y sostienen las luchas, Las mu-1 
jeres >son las guardianas del hogar y de ias tradicio­
nes. Antes que el cristianismo se fuera introduciendo 
en la isla, el culto a  los muertos constituía el funda­
mento .de la religión. Se hacían secar los cuerpos 
bajo el Suelo o también entre los arboles y luego se 
depositaban los cráneos sobre peanas de piedra en 
lo alto de Las montañas.

N U E V A N I O  S
Posesión francesa desde 1853, situada en Oceanía, 

cerca de nuestros antípodas. Isla grande que parece 
estar unida a Australia lasmania y Nueva Zelanda, 
De Norte a Sur tiene una serie ininterrumpida de 
montañas que divide a la isla en dos partes. Alturas 
de hasta 1.639  rnetros. La nieve es desconocida y los 
bosques son espléndidos. E l clima es cálido (23,5 
grados de temperatura en Noumea, la capital). A 
la inversa de Europa, la estación calurosa (32 a 34 
grados) es de diciembre a abril. Julio, agosto y sep­
tiembre son meses de invierno.

Habitantes: 64.000; 2 1.000  europeos (en Noumea, 
11.5 0 0 ) 33.000 indígenas y jo .ooo indochinos e in­
donesios. .

Los indígenas son los canaqiies que representan a 
uno de los tipos más antiguos de la humanidad. Su 
color, imoreno rojizo, chocolate.

Riquezas: E l níquel (12 5 .0 0 0  toneladas al año\ 
el .cromo (100 .000 toneladas de mineral), el hierro 
y el cobre son las principales riquezas del país.

Los primeros Misioneros que desembarcaron en la 
isla fueron los Padres franceses, desembarcados en
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Los.canaques han sido siempre 
hábiles escultores, tallando sus fi­
guras origínales en duras made­
ras. La de nuestra fotografía re- 

' presenta una cabeza, algo mons­
truosa que adorna lel extremo de 
una lanza. También en piedra y 
sobre muchas rocas se ven claros 
exponentes de esta inieresajite es- 
jcultura.

Los hombres de la tribu Gaitcha ejocu.au una danza guerrera 
para celebrar el aniversario del hijo del gran Jefe. Los jóvenes eje­
cutan un «PILU P IL I I», que viene a ser im paso guerrero o mejor 
una marcha guerrera a  toda velocidad, segán puede apreciarse en 
esta fotografía. Después de las fiestas los chicos piden regalois a los 
extranjeros o forasteros que presenciaron la misma.

S|“C A Ñ A S Q U E S ” S U S  H A B I T A N T E S
■ ■ 1843. Se dió la circunstancia curiosa de que los Pa­
d r e s  traían unos perros y los caiiaques, que jamás ha­

bían visto ninguno, al verlos entrar delante los to­
baron por jefes y les ofrecieron presentes. Después 
luvieron que lamentar algunas mordeduras, como agra­
decimiento. Ello ocasionó serios conflictos con los 
Misioneros, pero el peor fué el deseo que se apoderó 
pe los nativos d-o probar su carne. Desgraciadamente 
ti Hno. Marmeiion, fué asesinado por ellos. ; Comido 
•) enterrado ? No se sabe, los otros miembros de la ex- 
■ eüiaón misionera fueron salvados providencialmente

llegada de unos expedicionarios americanos 
_ llenen .los nativos de estas islas especial predilec­

ción para el baile. Los pequeños son iniciados desde 
su más tierna edad Los temas del baile son o festivos 
o alegres o guerreros. Las mujeres imitan a  los hom- 
. j  oi^yuesta está compuesta de instinmentos de 
tubos de bambú y tambores que tocan con verdadero 
írenesi. No se utilizan instrumentos de cuerda Un 
misionero de la isla M ARE nos dice que son inme­
jorables cantores, hasta el extremo de poderse com­
parar con las mejores masas corales del mundo.
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D a d  a ü o ó  d o / a

en, u(ta ióla del ?MCÍ(ica

Hija de una respetable familia neo­
yorquina, yo había recibido una es­
merada educación y acababa de renmr 
con éxito un examen de ingreso en la 
Universidad. Kste acoiiieciimenio, que 
coincidió con mi décimoociavo ani­
versario, dio motivo a una hesia ínti­
ma, a la cual un amigo de la íauiilia, 
el doctor Telford Winnick, fué invi­
tado. Llegó éste con una noticia que 
me pareció interesante; una socicaad 
que se ocujiaba de realizar in\estiga- 
ciones acerca de las enfermedades de 
los trópicos acababa de confiarle la di­
rección de una expedición a los niaies 
del Sur.

__¿Por qué no me acompaña usted
como ayunante y secretaria? me 
propuso— . Este viaje le sería muy 
U t i l  para sus futuros estudios de me­
dicina.

Yo acepté con entusiasmo y conse­
guí que mis padres, a regañadientes, 
y tras largas reílexiones, me dieran su 
autorización.

Alguno.s meses más tarde, nuestro 
barco —  el de la expedición—  cru­
zaba entre las islas Coral y el grupo 
Palmira. Llegamos a una minúscula 
isla que nos interesaba visitar; pero, 
rodeada toda ella de peligrosos arre­
cifes, no podíamos abordarla. El doc­
tor Winnick, desoyendo las adverten­
cias del capitán, resolvió hacer la ten­
tativa en una barcaza de motor, con 
un par de compañeros, a los cuales, 
tras mucho insistir, conseguí sumar­
me. Una nubecilla obscura se elevaba 
en el horizonte, pero nada hacía pre­
ver el peligro que nos amenazaba. Y 
he aquí que de pronto, en pocos mi­
nutos, cuando estábamos ya a punto 
de conseguir nuestro objeto, vi­
mos envueltos en un formidable tifón.

Más tarde supe que, pasado éste, 
fueron encontrados los cadáveres de 
los tres hombres y los restos de la bar­
caza destrozada. El capitán dió, con 
eso por terminada la búsqueda y te­
legrafió a Nueva York la mala nueva, 
haciendo saber que «sólo el cuerpo de 
miss Norma Clayton Wright no ha­
bía podido ser hallado».

Se dió por descontado que yo había

sido victima de los tiburones y la no­
ticia oficial de mi deceso fué publi­
cada en todos los diarios americanos.

Dos años después, en julio de 1951, 
un i'adiograma del uEagle», navio de 
la escuadra, fué captado en Nueva 
York:

«...En Man Tuila, isla deshabita­
da, a 240 millas al noroeste de Pal- 
mira, observamos señales de socorro. 
Stop. Encontramos a la desaparecida 
Norma Clayton Wright. Stop. Vivía 
sola en la isla. Stop. Avisar a la famb 
lia. Stop. El ” Eagle” llegará a fin de 
mes a Pearl Harbour.»

Cuando llegamos a Pearl Harbour 
me esperaba allí mi padre, que, an­
sioso por estrecharme en sus brazos, 
se había apresurado a tomar el «Ha­
wai Clipper».

He aquí mi aventura:
Cuando el tifón nos asaltó, perdi­

mos el dominio de nuestra pequeña 
embarcación, que erró al azar oe 1o:í 
vientos. No temíamos que hubiera 
riesgo inminente; - sin embargo, tra­
tamos de abordar en alguno de los 
innúmeros arrecifes que bordeaban la 
isla, con la esperanza de capear allí 
el mal tiempo. Pero de pronto el tifón 
an-eció y la baixaza empezó a zaran­
dearse de aquí para allá, como una 
cáscara de nuez. El temor a la niueice 
redoblaba nuestras fuerzas, jicro todo 
era en vano; estábanlos a merced de 
las olas, que nos azotaban furiosamen­
te. Yo, a pesar del mareo, conservaba 
mi lucidez; pero en el tremendo fra­
gor ninguna conveisación era posible. 
Instintivamente comprendimos que es­
taríamos perdidos sin remisión si nos 
acercábamos demasiado a la isla, pues 
el mar estrellaría nuestro barquichue- 
lo contra los arrecifes de coral. Nos 
defendíamos desesperadamente, pero 
estábamos, a pesar de todo, cada vez 
más cerca de los amenazadores arre­
cifes. Yo me sentía agotada, no podía 
ya sostenerme. De pronto, una formi­
dable ola me arrastró, desmayada.

Un choque me hizo volver en mí. 
pero tan dolorida, que me parecía te­
ner todos los miembros destrozados.

El cielo, sin embargo, se había des­
pejado y pude comprobar que nuestra 
barcaza estaba como incrustada en un 
arrecife. Volví a desmayarme.

¿Cuánto tiempo estuve tirada allí, 
sin conocimiento? ¿Horas, días? No 
lo sé. Cuando volví en mí, no sabía 
qué había pasado, ni dónde me ha­
llaba. Después de un momento de 
sombría reflexión, la espantosa aven­
tura volvió a mi memoria.

El cielo estaba azul y brillaba el 
sol. Una paz profunda reinaba a mi 
alrededor, como si nada hubiera pa­
sado. Sentía un hambre voraz. Me 
paré y palpé mis huesos. Estaban in­

tactos, como todo mi cuerpo, salvo al 
guitas desolladuras que me quemaban 
la piel.

No sé qué hubiera sido de mi si en 
aquel momento hubiese tenido la cer­
tidumbre de que debía vivir dos años 
solitaria y entregada a mí misma en 
aquel islote de coral separado del mun­
do. 'rmne con desgana una nuez de 
coco, la rompí y me refresqué con su 
leche. Ganduleé luego un momento 
por los alrededores, con la repentina 
sensación de que mi aventura era una 
farsa que sólo duraría algunos días. 
Ya me buscarían, pensé, y no tarda­
rían en dar conmigo. Aunque nada 
indicaba que seres humanos vúvieran 
o hubiesen vivido antes que yo en 
aquella isla, iio me sentía muv in­
quieta.

Pensé, ingenuamente, ĉ ue mi q 
misa bastaría como señal de socorro, 
y (plise enarbolai'la en lo alto de una 
palmei-a solitaria. Jamás en mi vida 
había trepado a un árbol. La opera­
ción. aparentemente fácil, me deman­
dó horas de esfuerzo, amén de rnagu 
lladiiras en las piernas y desgavione 
en el pantalón.

En la isla, cuya vegetación era exu­
berante, abundaban los frutos desco­
nocidos. Comí algunos y luego reuní 
un montón de hojas, sobre el cual, : 
manei-a de lecho, me eché a dormir, 
rendida, antes de llegar la noche. Al 
día siguiente, cuando el sol me deŝ
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pertó. me sentí llena de angustioso 
I temor. ¿Qué será de raí si no me en­
cuentran? —pensé— . ¿Quedaré, pava 
siennare, prisionera en esta isla? ¿No 
seré va una muerta para el mundo? 
-No me había dicho el doctor Win- 

I nick que esos lugares estaban muy le- 
' de todas las rutas del tránsito ma-
rítimo? , . - ,

Pero ese temor no hizo smo templar
mi voluntad de no dejarme vencer por
la adversidad. .

Comí de nuevo una nuez de coco 
V bebí la leche. Luego eché a andar y 
tove la suerte de descubrir una fuente 
de agua dulce. Seguí mis andanzas y 
mis descubrimientos. No me aburrí.

l ’odos los días encontraba nuevas 
posibilidades para mi alimentación. 
Al principio, sólo comía. nueces de 
coco y algunas frutas silvestres: eir- 
riqiiecí im menú con otros manjares, 
consistentes en raíces que tenían un 
gustillo de carne de vaca, en hongos 
ahajes y en ensalada de hojas, ade­
rezada con el zumo de una fruta que 
tenía la acidez dcl limón. Cierto día 
descubrí una fruta semejante a la 
frambuesa. La probé, y tan deliciosa 
me pareció, (lue comí golosamente 
una buena cantidad. Al momento me 
sentí en im estado de exaltación ex­
traordinaria, en una especie de euft>- 
ria, mezcla cíe embriaguez y extraño 
bienestar, lluego sobrevino un mareo 
y me quedé dormida. Me desperté, 
después de un profundo sueño, con 
un lenible dolor de cabeza. En ade­
lante no volv í a probar la endemonia­
da fruta. Ni ésa ni otra que tenía la 
apariencia de una manzana de Cali­
fornia, a la que di un mordisco. Me 
pareció deliciosa, pero al cabo de un 
momento sentí que la ])ulpa se me 
convertía en la boca cii una masa vis­
cosa, de color azul obscuro y olor tan 
desagradable, que durante largo tiem 
po no pude desembarazarme de él.

Todos los días permanecía largas 
horas en lo alto de un peñón de la 
costa, con la esperattza de ver ajrare- 
cer en el horizonte algún barco que 
me socorriera. Cierta vez descubrí en 
una caleta tal abundancia de peces.

I pandes y pequeños, aue me pareció 
I  fácil tomarlos con mi mano. No lo 
conseguí, sin embargo, por mucho que 
durante semanas me apliqué a ello 
con paciencia. En vista de esto, agu­
zando el ingenio, fabriqué con una 
espina un anzuelo y me dedique a la

pesca. Desde entonces agregué a mis 
comidas varias especies de pescados. 
Los hacía, simplemente, asar al sol, 
sobre piedras ardientes, y los devora­
ba aderezados con hierbas crudas y 
en ensalada.

Sin utensilios ni instrumentos de 
ninguna clase, tuve que reeducarme 
y aprender nuevos hábitos manuales. 
Las más simples ocupaciones se con­
vertían en horas de trabajo agotador.

La isla era el paraíso de los pájaros. 
Al principio, yo robaba los huevos tic 
cualquier nido, sin elegir; pero más 
tarde aprendí a distinguirlos. Los me­
jores provenían de las aves de pico 
largo, semejantes a las palomas, que 
tenían sus nidos en lo alto de los más 
grandes árboles. Lo cual no era ya un 
obstáculo para mí, pues al cabo de al­
gún tiempo me había hecho diestra 
en treparme a ellos.

La próxima llegada de la estación 
de las lluvias rae preocupaba cada día 
más, hasta convertirse en una verda­
dera obsesión. Reuní, en previsión, 
un enorme KStockii de provisiones ve­
getales: frutas, legumbres, raíces, y 
también de cangrejos de mar y pesca­
dos. que .secaba al sol. Otra cosa me 
oreocupaba: durante el período de 
las lluvias no podría acampar al raso.
-• Cómo construir una choza? No tenía 
la menor idea. Pero he aquí que un 
día observé cómo hacían su nido una 
pareja de pájaros, y resolví imitarlos. 
Eso me llevó largos días. Elegido el 
lugar, cavé en el suelo, valiéndome 
sólo de mis manos v de piedras pun­
tiagudas, pozos profundos v clavé en 
ellos troncos de árboles y los apisoné 
con tierra v pedrejones. Luego, a6r- 
madas en ellos, armé las paredes, con 
ramas gruesas entrecruzadas y recu­
biertas co i otras más delgadas, a ma­
nera de tupidos garzos. El tosco arma­
toste. hecho con paciencia y sin d  ge­
nio de un Robinson, resultó muy só­
lido, pese a su simplicidad. Mi i>alacio 
(¡uedó terminado cuando lo guarnecí 
con el acolchado techo de hojas de 
palmera.

En la escuela había aprendido que 
frotando vigorosamente dos trozos de 
leña es posible hacer fuego. Lo intenté 
durante días, sin cornseguir la menor 
chispa.

Había perdido la noción del lieiii- 
po. ¿Llevaba cuatro, seis meses, o aca­
so más, de prisionera en la isla? No 
tenía la menor idea. De las horas del 
día, sí, inies el so! me orientaba. Pol­
lo demás, liabía aprendido, para dis­
traerme, a organizar mis tareas. Todo 
lo que tenía eme hacer me significaba 
diariamente diez horas de trabajo, con 
frecuencia muy fatigoso.

Lila suerte para mí: en la isla no 
existían animales .sahajes o peligro­
sos. Jamás vi ninguna serpiente, por

ejemplo. Tampoco había, o jamás vi, 
sabandijas. Cierta vez que subía, como 
de costumbre, a lo alto de un arrecife 
de coral, a la espera de algún biuiue, 
vi de pronto aparecer ante mí un la­
garto. Azorada, tomé rápidarnente el 
camino de vuelta. Al día siguiente, el 
lagarto estaba allí otra vez y me mira­
ba, quietecito, sin moverse. Cuando 
bajé del arrecife, me siguió a cierta 
distancia.

— ¡Picaro! — pensé yo — . ¡T ú  no 
tienes buenas intenciones!

No rae di cuenta que el animalito

1

buscaba mi amistad. Al cabo de algu­
nas semanas se conviitió en mi coni- 
p.íñero. Me consolaba en mi soledad 
V me seguía como un perro.

Vo lio sufría, o mejor dicho, no su­
fría ya. Me sentía feliz, sin preocupa­
ciones ni cuidados. Cuando la soledad 
me pesaba demasiado, y en el temor 
de jicrder el uso de la palabra, habla­
ba en voz alta, para mí misma, o lan­
zaba gritos, como si sus ecos fueran a 
llegar a alguna parte o a ser oídos ])or 
alguien. J.'imás, durante mis dos anos 
de permanencia en la isla, me aban­
donó la esperanza de ser liberada al­
gún día. ¿Cómo señalar mi présencia, 
sin embargo, sí un día un barco pasa­
ba por las cercanías de ella?

Decidí construir im sistema de se­
ñales. Hice, primeramente, una «H» 
de un metro de altura y la fijé, ama­
rrada a una rama del grosor de un 
brazo, en lo alto de una palmera. Vi­
nieron después, en la misma forma, 
la «E», la «L» v la c(P» de eHelp», el
S.O.S. americano. Supe más tarde que 
esta idea nie salvó. Mi llamada de 
socorro, bien visible, podía ser adver­
tida a larga distancia desde el mar.

El navio «Eagle», que tenía la mi-
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sión de realizar operaciones de sondeo 
en las grandes profundidades, pasaba 
una mañana, a la salida del .sol, por 
la proximidad de la pequeña isla de 
Man 'ruila. Yo dormía todavía, Afor­
tunadamente. el \igía señaló al capi­
tán una observación curiosa: le había

Carecido leer, con el catalejo, la pala- 
ra ((Help» en lo alto de un cocotero. 
Cuando los toques de la sirena rae 

despertaron, me parecía estar soñan­
do. Corrí a la playa: un navio avan­
zaba hacia (dui isla». Cuando estaba 
a menos de una milla, echó anclas v 
lanzó al agua un bote tripulado por 
s’arios marineros armados. Creían, se­
gún supe después. (|uc se trataba 
tic japoneses abandonados durante la 
guerra.

Cuando me \ieron. imaginaron que 
era una indígena po!inc.sia. Desde ha­
cía mucho tiempo había reemplazado

mis destrozados vestidos con mi su­
mario ropón hecho de hojas de pal­
mera... Grande fue la sorprenda cuan­
do me oyeron hablar en inglés.

A\ dejar «mi» país de exilio, no 
pude menos que echar en torno mío 
una mirada de despedida. Jimmy, el 
lagarto, estaba allí, a mi laclo, quiete- 
cito. ¡Pobre amigo mía! Subí a bor­
do del «Eagle» con nii traje de hojas 
fie palmera, como si volviera de un 
baile de máscaras.

Durante aquellos dos años' inolvi­
dables aprendí más que todo lo que 
todas las univérsidádes hubieran po­
dido enseñarme. Jamás había estado 
enferma en todo esb tiempo y sigo 
Itasta hoy gozando de perfecta .salud y 
ron el espíritu más lúcido que nunca.

(De «Faniilial Digest», de París. 
Por N o K V fA  Ci..\VTo.\ ' W r i g i i t .)

h'
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S. S. el PapaTcon F. COPI

«Vete en paz, hijo mío», le 
dice S. S. el Papa a  Fausto 
Coppi, el campeón ciclista ita­
liano antes de emprender un im­
portante «Criteriura». E l Papa 
le hace entrega de una medalla 
bendita. Coppi se lo agradece y 
le ofrece una bicicleta de se­
ñora, .que el Papa acepta y en­
viará a las Misiones.

£aó tA'thi&Uó d̂ â l̂aA da la ff dal eoMUHUMa

Est.a mujer es yugoeslava, se llama Ivana Coha, y 
está entre una multitud de más de 250.000 personas que 
han ido a escuchar la palabra de Tito, el dictador co­
munista, de Yugoesiavia. Tito grita que Trieste debe 
ser yugoeslavo mientras en Roma el gobierno italiamo 
dice que un plebiscito debe arreglar la cuestión... Esta 
pobre mujer ignora las razones que mueven a los hom­
bres de Estado. Nada entiende de ello, solamente sabe 
que tenía cuatro hijos, los de la fotografía, esta era toda 
su riqueza y su alegría, y los cuatro han muerto en las 
filas de Tito. Supremo sacrificio de una madre, s ------->

.V
n /V;

’ m '

18 Octubre...
Si puedes divertir­
te. debes dar para 

las Misiones.
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L/4 FIESTA DEL OBRERO

El i.“ de mayo del año 1950, los comunistas de Yo- 
lang celebraron por primera \ez la fiesta del obrero.

Yo asi.stí como curioso espectador, y, como siempre. 
10 pude librarme de las preguntas importunas a las 
que de buena o mala gana me veía siemqme obligado 

re.sponder.
Algunos de los allí presentes decían, un tanto des­

pectivamente, al verme: ((Un americano». Otros, en 
ambio, mirándome más benignamente, decían: ((Un 

riiso'i,
Uno de los soldados que tenía a mi lado se atrevió 

preguntarme, para salir de dudas:
—V usted, ¿de dónde es?
—De España.
Se qued(D mirando a las estrellas, y como las viera tan 

tiaras como lo que él buscaba, otro, más enterado, le 
|lió disimuladamente en el codo y le dijo para orien- 
Jarle:

—De Siberia; es del Norte.
Siberia y España, en chino, suenan casi lo mismo, y 

áe ahí su confusión.
En otras ocasiones más a jiropósito procuraba sacar­

les de su error e indicarles a|jroximadamente las latitu- 
pes por las que España se encoirtraba. Y esto me era 
fácil cuando tenía un mapa en la mano. Cuando a veces 
^0 lo tenía, renunciaba desesperadamente a hacer com­
prender dónde estaba España a personas que sólo de 
3Ídas sabían que existía Europa.

En esta ocasión, que no tenía mapa ni tampoco ga­
las de satisfacer su curiosidad, preferí pasar por un es- 
lepario de la Siberia, y les dije que sí, que era del Norte.

Satisfechos ellos con la respuesta y yo también por­
que me dejaban tranquilo, nos dispusimos a presenciar 

desfile, que ya se acercaba.

Encabezaban la marcha dos grandes cuadros de Mao- 
chetung y de Chuté, los dos hombres más populares de 
la China comunista.

Le.s seguían gran número de banderas comunistas y 
de grandes proporciones. Estas banderas de seda lleva­
ban cada una en un óvalo la figura de algún jefe co- 
comunista chino o extranjero. Dos jóvenes llevaban un 
gran tambor sobre el que descargaba un tercero acom­
pasados golpes con dos mazos.

Al son de estos golpes marcaba la multitud que les 
seguía el paso. Pero no era aquél un paso ordinario. 
Ciertos conti-atiempos marcados con los golpes de los 
mazos eran acompañados con los pies de los que desfi­
laban dando a la marcha cierto aire de baile. Esta rnar- 
cha resultaba tan graciosa y elegante en los jóvenes ági­
les, como cómica en los hombres ya maduros y tardos 
para mover los pies con la soltura que aquello requería. 
Jóvenes de ambos sexos encabezaban las dos filas.

Una doceita de muchachas con batas de seda, ador­
nadas éstas con los colores más vivos, encabezaban la fila 
izquierda.

A su cintura tenían atados amplios velos, de seda 
también, y que agarraban ellas por el extremo contra­
rio. procurando imitar con los graciosos movimientos 
(Tue hacían el vuelo de las mariposas.

En la fila paralela a ellas se habían colocado una 
veintena de muchachos. Como las muchachas eran sólo 
doce, se igualaron. En China todo tiene arreglo. Cuatro 
de ellos se pasaron a la fila de ellas, se colgaron también 
sus velos y procuraron imitarlas. Bien torpemente lo ha­
cían los pobres. Mejor que imitar a las mariposas pare­
cían estar haciendo el oficio ele moscardones.

Dos jóvenes extraordinariamente altos representa­
ban al tío Sam y al tío Jhon.

Llevaban en la cab(¿za altos sombreros de cartón y 
en ellos pintadas las banderas americana e inglesa.
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Los comunistas quieren a (ocla costa hacei' odioso a 
los chinos el nombre de América y uo pierden ocasión 
de ridicidizurla en los discursos, comedias y demás ma­
nifestaciones públicas. Esto no les es tan fácil, porque 
los chinos se siemcii agradecidos a los americanos, que 
les dejaron, junto con la U X R R A  cantidades fabuio-j  ̂
sas de alimentos, vestidos y calzado.

Allí mismo, en el desfile que ijrcsenciábamos, po­
díamos ver personas de ambos sexos aue calzaban indis­
tintamente y sin ajustarse a moda alguna, zapatos ne­
gros, rojos y blancos que ¡es trajeron los americanos en

1' .'.••>0..

t i  geaerai Jo • Lung 7 .

S o ld a d o  c o m u n is ta  c h in o  — >

los años tpie inmediatamente pr< cedieron a la implan­
tación del comunismo.

Pero el Partido lo impone y todo el mundo tiene que 
sentir mal de los americanos, y si no lo siente, maniles- 
tarlo como puedan en el exterior.

Por el número de personas epui asisten a estos des­
files, no se puede deducir el entusiasmo po]>ular. Un 
miembro de cada familia y varios miembros de cada 
gremio u organismo .social tienen que asistir a toda ma­
nifestación pública, mitin o juicio popular; y todos tie­
nen que manifestarse entusiastas aunque por dentro 
e'itcn llorando.

Personas cine tienen miembros de .iu familia encar­
celados o que tal vez han sido fusilados, están presentes 
también en tales casos.

lo s  sentimientos más íntimos tienen que ser aho­
gados cuando se interponen por medio los deberes dcl 
Partido.

Hay que ir a buscar a casa de muchas de esas per- 
•sonas que en público ríen y danzan, la verdad de lo 
que pasa por ellas y todo lo que sufren cuando tal vez

S A L V A D O R  B A L C E L L S
D E P O R T E S  J U E G O S  

F ú tbol, P esca , T en is , P in -P o n , B o x e o , F rontón , 
A tle tism o. H o ck e y , e t c . - T a l l e r  d e  reparacion es.

Mayor de Gracia 115 -  Tei. 28 -37 -34  BARCELON A
.iij»iii» III » III » III ̂ 11» II* III »r.|-> n-»-r-»-ir̂ Ti-K-r»n [~]

tienen al padre, al esposo o algún hijo encarceltido 
que han sido í usilados y que, quizá, temen para ,si 
mismos castigos.

Pero no importa esto. En público tienen que reiri 
danzar y mostrar que aprueban todo cuanto el Partido 
Uomuiusia dispone.

EL CIKNERAL JO-LUNG, Y -SUS BANDAS 
tiU ER R ER A S

Los comunistas se apoderaron de China por dcn-l 
gano y se impusieron en ella por el terror. Cualquie 
medio que les acuciara a obtener su triunfo era acpp. 
cadü y puesto eii práctica.

Al trente üe una de las columnas que en el am 
1948 descendían victoriosamente hacia el Sur se entoivl 
craüa el general jo-Lung (dragón-vivo, como algunwl 
interpretan su nombre).

Anos antes, Jo-Lung, con sus guerrillas, merodcabj 
por nuestra provincia ele Hunaii preparando ei tcue- 
110. Los montes eran su refugio y las poblaciones inde­
fensas sus lugares de aprovisionamiento. j

Pinkiang, una ciudad de nuestras misiones, está rtij 
deada de altos montes. Era un lugar muy a proi»siwj 
para que en ellos se refugiaran las bandas de Jo-Lunj 
al regresar de sus asaltos a fas poblaciones vecinas. I

En estas ocasiones robaban y se quedaban con d| 
robo, pero no con la infamia de ladrones. Esta procura-1 
ban eciiársela a' sus contrarios, los nacionalistas, con» 
puede verse en el siguiente ejemplo que me contó d 
padre misionero que cuidaba de los cristianos de aqut 
líos montes.

Cuando lu larde ya avanzaba y las sombras no per­
mitían distinguir los rostros, bajaban a la ciudad las 
bandas de |o-Limg. Robaban cuanto eiicoiurabaii, sa­
queaban his casa.s y .se volvían luego a sus guaridas.

Al día siguiente, o algunos días después, se presen 
uiban de nuevo trayendo la misma tlirección que .mies; 
pero ya el perro traía distinto collar. La primera veza 
presentaban con una chaqueta de color que usábanles 
nacionalistas. La segunda vez .se presentaban con M 
chaqueta al reves, del color <|Ue solían usarla ellos.

En esta segunda excur.sión aparecían con orden 
bien disciplinados. Hasta se mostraban generosos con 
el pueblo repartiéndole algunas cosas (que ames '«I 
habían robado). .

En otras ocasiones se presentaban con su unifonKl 
de soldados rojos cu una población en días llii'iaitt| 
Llamaban unos a unas puertas y otros a otras. A losqud 
abrían se metían dentro. Si no les abrían, no por 
impacientaban. Para mostrar quiénes eran habían ¡«1 
allí. Se quedaban pacientemente bajo el alero del tejawj 
sin molestar ni quejarse siquiera. Hecho este acto « 
propaganda se volvían a .sus guaridas

Ante tales ejemplos, el jmeblo, admirado, se pregun­
taba quiénes eran y de dónde habían caído soldados wol 
ejemplares. Pregunta a la que ellos procuraban no df-j 
jar nunca de responder diciendo; ((Pertenecemos ai 
Ejército rojo libertador.))

(Can/rfiuard]
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HEROES D E L POLO

Entresacamos de la  le v is ta  «Enferm os M i- 
sioneios»:

«Al heroísmo de los m isioneros responde 
el heroísmo de los cristianos nuevos. He aqui 
un ejemplo;

Un joven cazador d e A th atjaska h a  perdi­
do ¡a  vista de un fogonazo. E l m isionero no 
sabe cómo consolarle. Pero e l m uchacho, m i­
rando a! Padre con los o jos sin  luz, le dice 
sonriendo:

—Yo doy gracias  a  D ios, S i  tod avía  viese 
la luz. ccn lin uaria  ofendiéndole. En  cam bio, 
ahora pienso continuam ente en El.»

V id al M ontero ( o ‘j

e l e c c i é u
Carlos p ara  la  ejecución aparecieron m ansos 
como corderos pidiendo perdón de su  com­
portam iento y  solicitando e l bautism o del po­
bre m isionero. E s  in enarrable la  emoción con 
que los ocho condenados inclinaron  la s  cabe­
zas p a ra  recib ir las a gu as  bautism ales. E l 
padre G heciochi les puso a l cuello un  cruci­
fijo , un rosario y  el escapulario  del Carm en. 
Con ta n  buenas señales de predestinación se 
fueron  a  acom pañar a l  Buen Ladrón,

M . A. V . (11.')
( 1)  Indígena.

LA V IR G E N  C O N V IE R T E  UN G R U P O  
DE B.ANDO LEROS D E L  M A U  M AU

El sacerdote african o  Je n a ro  G heciochi, 
refiere las peripecias que pasó con un  grupo 
de asesinos del M au-M au condenados a  la  
horca en Nairobi.

Reacios a  toda id ea de D ios, rebeldes y  obs­
tinados en sus sentim ientos de odio y  ven­
ganza, rechazaron a  un sacerdote europeo 
que les asistía, echaron ab ajo  con  la  fuerza 
de la desesperación un  tabique de la  cárcel 
y cubrieron de bofetadas a l sacerdote ( 1 ). 
Este, viendo inútil tod a ten tativa  an te  su 
aferramiento, como últim o recurso se  puso 
a rezar a  la  V irgen por su  conversión. C uál 
aaria su emoción y sorpresa  cuando a l  sa-

»N uestras un iversidades fueron fundadas y 
sostenidas por eclesiásticos.

«Nuestra filo so fía  está toda en  la  Su m a de 
San to  Tom ás de Aquino,

»E1 m onje Rogerlo B acón  inventó la  pól­
vora.

»£.! obispo de M únster la  bom ba. S . A lber­
to  el C.rande la  brú ju la . E l  p ap a  S ilvestre  I  
los relo jes de cuerda. E l  princip io de un idad 
de las fuerzas fís icas  se debe a  S a n  B u en a­
ven tura L a  explicación de las m areas a l 
V . B ed a. E l abecedario a  los benedictinos 
O tón y  Arduino. P o r G erber la s  c ifra s  a rá ­
b icas entraron en Europa.. G u id o  de Arezzo 
inventó la s  siete  notas m usicales y  M agn an  
el microscopio. L a n a  y  B e c e a ila  descubrieron 
las leyes de la  electricidad. L o  cierto es que 
si el clero re ivind icara  p a ra  s í todo lo  que le 
es debido, le  ir ía n  en hum o todo e l progreso 
y la  tan  decantad a civilización moderna.»

Tom ás A y a la  ( iu ‘ /

JU A N  P A P IN I Y  E L  C A T E C ISM O

E ste  pei'sonaje, filósofo a  la  m oderna, era 
hom bre de m ucho ta len to  pero extraviado. 
Y  h a sta  escribió contra la  religión y  sus d og­
m as. P ero  ten ia un a esposa m uy buena, que 
procuraba su conversión a  tod a costa. U n <fia 
tuvo u n a  inspiración del cielo ... Sucedió asi...

—Ju a n , ¿por qué no tom as la  lección a  los 
pequeños?

Y  ¡e sta b a  bueno Ju a n  P a p in i p a ra  tom ár­
se la ! E l, era  Ju a n  P a p in i en su periodo m ás 
agudo de antíclericalism o, la  lección era  de 
catecism o.

Im portunado, accedió a l  fin  y  se convirtió 
en «repetidor de catecism o»,.. A llí estaba  es- 
pei'ando su conversión...

«Las verdades de la  fe , nos dice é l mismo, 
m e fueron  interetando. M e conm ovieron los 
resplandores de la  e tern a  verdad, em anados 
del C atolicism o; mi inteligencia rebelde se 
fué doblegando y  acabó por volverse de ve­
ra s  a  Dios, y  acabé por h acer m i prim era co­
m unión en  com pañía de m is h ijo s  y  esposa».

Después fu é  un hum ilde servidor de Je su ­
cristo y  se consagró a  defender la  Iglesia. 
M urió hace pocos años trágicam ente, pero 
Je sú s , cu ya v id a  escribió, le h ab rá  prem iado 
com o corresponde a  sus m éritos.

Ju 5 io  Ruiz ( l0 ‘ )

E L  NU EVO  S E C R E T A R IO  
D E «íPROPAGANDAii

«Lo es M oas. Felip e  B ern ard in i, sobrino del 
card .m al G a sp a rr i. N ació en P leve  de ü ss ita , 
en  1884, E s  doctor in  utroque jure, S e  ordenó 
en 1903. F u é  profesor del A pellinare y  ayudó 
a  su tío  en ia elaboración del Código. Pos­
teriorm ente fu é  nom brado C am arero  Secreto 
y Prelado  Dom éstico de S . S . E n  1933 fué 
preconizado Aizobispo y  D elegado Apostólico 
en  A u stra lia . D os años después recibe el 
nom bram iento de N uncio Apostólico en S u i­
za, donde perm anece por dieciocho años,

A sus m uchas prendas de a lm a  y  corazón, 
une dotes n ada com unes de inteligencia y 
porsptcacia, vastos conocim ientos juríd icos y  
iingUIsticosj)

Lu cas de la  R o sa  (it-*)

L a  rev ista  francesa  de fa m a  m undial «Re- 
vue de D eux Mondes», presentó no h a  m u­
cho e l siguiente articu lito ;

« L a  gram ática  fran cesa  está  com puesta 
por m onjes.

F ID E L ID A D  C O N Y U G A L

E l escrupuloso cum plim iento de la s  leyes 
naturales entre los incivilizados es, a  veces, 
un reproche m oral a  los h ijo s  del avance so­
cia l. Cuando se ca sa  un m alavar, e l novio 
carga  con la  novia  y  la  lle v a  a  su  casa. L a
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lleva  a  la s  esp ald as ligad a  con u n a  sában a 
y  cuerda, símbolo del indisoluble vinculo con­
y u g a l y  de la  sum isión a l  esposo, pues la  
m ujer se pone en  brazos del esposo com o un 
niño que no es dueño de si, C uand o m uere el 
esposo, a  veces eüa se h ace  m a ta r  p a ra  acom ­
p añarle  perdurablem ente.

Costum bre parecid a  e x is te  aún  entre algu­
nos indios del A sia . A l m orir e l esposo se 
quem an sus restos y  la s  cenizas se a rro ja n  a  
la s  agu as sagrad as del G anges.£n  algunos ca­
sos, no in frecuentes h a sta  que se opuso la  
fu erza  c ivil, e l esposo superviviente se ech a­
b a  sobre la s  llam as de la  p ira  p a ra  ju n ta r  sus 
cenizas con la s  de su  am ado consorte dando 
a  los herederos u n a  lección p ráctica  de am or 
co n y i^ a l.

M . A . V . ( io ‘)

HAZAtÜAS E U C A B IS T IC A S

Pasó hace m uy poco en la  C h ina com unis­
ta . Inés C hao, con sólo dieciocho abriles, m u­
ch ach a  pobre pero llen a  de celo y  legionaria 
de M aría , e ra  n eó íita  de unos años. Pobre 
vendedora de fru ta s ; n a ra n ja s , nueces, se 
serv ía  de su profesión p a ra  lle v a r la  S a g ra ­
d a Com unión a  fie les d istan tes o impedidos. 
A si u n a  n eó íita  de gran  piedad, cuyo m ari­
do gentil y  je feclilo  afiliad o  a l  P artid o  Co­
m u n ista  no le con sentía ir  a  la  ^ le s ia , se 
convino con la  m uchacha vendedora p ara  
que le tra je ra  el S S . Sacram ento , cuando p a­
sa ra  por a lli pregonando su  m ercancía. En  
efecto ; en trab a  en  la  ca sa  rep leta de rojos, 
cantando con g ra c ia  ju v en il su género. L a  
señora, según lo  convenido, la  llam ab a y  se 
re tirab a  a  u n a  habitación como p a ra  com­
p rar despacio; y  a llí la  doncella le d ab a la  
Com unión. ¡Y  a s í cu án tas veces! A o tra  fa ­
m ilia  tam bién se la  llevaba m ediante el m is­
m o ardid.

M . G . C . ( lo ’)

U N  S A B IO  A N T E  L A  M U E R T E

gratu itam en te a  los que padecían  e sa  m ism a 
enferm edad — , como profundam ente cristia­
no que era  pronunció en e l lecho de m uerte 
esta  cristian a  fra s e ; «Soy católico, y  p ara 
un católico  saber el d ía d e  su m uerte cons­
tituye u n  privilegio.»

S u  joven esposa, en ferm era de profesión, 
a l  com unicarle la  triste nueva de la  próxi­
m a m uerte, pronunció estas p a lab ras ; «Co­
mo esposa estoy casi desesperada, com o cató­
lica  m e siento  llena de va lo r y resignación, 
y  com o enferm era decidida a  t ra b a ja r  el res­
to  de m i v id a  en beneficio de los enferm os 
de cáncerj»

Em eterio Q uintana ( u ')

C O N T R A B A N D IST A  D E  D IO S

A . M . S . A .  (lO-)

T E M PLO  P R O T E ST A N T E

E l m édico brasileño Laureano Rodríguez, 
cu and o y a  se  en con traba deshaucíado de los 
esp ecia listas a  c au sa  de la  enferm edad de 
cán cer —  co n tra íd a  en serv ir m uchas veces

m esura m arav illosa ; pero en  m edio de todo 
esto, ¡qué desolación, qué sentim iento de va­
cu id ad  que parece ad veitirn o s la  ausencia dei 
E sp íritu ! E s ta  ig lesia  sin  a lta r , esta casa sin 
huésped, ese tem plo s in  D ios, esos adoradores 
■ sin objeto de adoración oprim en el corazón. 
D ios está  sin  duda en todas p artes, pero, fue. 
r a  de la  Ig lesia  C ató lica , ¿en  qué otra pane 
está  de un a m anera especial, b rillante y re­
conocida? ¡P o r  todos lo s  dem ás sitios no ha­
ce m ás que p asar, pero en ¡a  m ás pobre, en la 
m ás sencilla d e  nuestras ig lesias se queda v 
la  h ab ita !»

M iguel G a rc ía  |̂o•)

S O B R E  1* 10  X I I

Nos hallam os en la  C h in a  com unista de 
hoy. U n a señora deseosa de p ro curar el con­
suelo y fu erza  de la  S . Com unión a u n a  am i­
ga  suya im pedida de ir  h a sta  la  residencia, 
dló con un  medio sin gu lar e inocentísim o 
p a ra  no ser descubierta. A l en trar en la  casa  
donde resid ía la  com ulgante, todos, hom bres 
y  m ujeres, eran  som etidos a  m inucioso exa­
m en de sus personas y  cosas por parte  de los 
com unistas con el fin  de descubrir géneros 
prohibidos o sospechosos. P u es b ien ; recibi­
d a  la  S a n ta  E ucaristía  p a ra  que la  llevara  a  
la  señora referid a, la  escc uió con m ucho 
secreto y  se fu é  d erecha... S e  la  detuvo y la  
exam inaron a  fondo m ientras su  n iñ o  de pe­
cho ya c ía  tendidito en  tie rra . Term inado el 
cacheo de su persona y  cosas, coge e l n iñ lto  
en  brazos y  se lo presenta a l  gendarm e p ara  
ser exam inado. Este, con un gesto, la  m anda 
p asar adelante. E l  chiquitín llevaba escondi­
do sobre su pecho inocente a  Je sú s . A sí un 
angelito  «contrabandista de Dios».

P ío  X I I ,  vestid a su b lanca sotana, se tras­
ladó inm ediatam ente a  la  habitación donde 
el cai-denal M arch etti Se lvagg ian i, vicario de 
R o m a y  antiguo  condiscípulo suyo, se halla­
ba enferm o. P ío  X I I  se inclinó para abra­
zarle. E l  card en al M arch etti le d ijo ; «Santi­
dad, me d a pena no poderm e incorparar para 
poderos b esar la  mano.»

A  lo que e l P a p a  contestó: « ¿Y a  me tra­
ta s  de vos?»

M arch etti sonrió: « ¡Q ué bien te está el 
h áb ito  b lanco!»

Pío X I I  m iró a  través de la  ventana de ü 
estan cia  del enferm o h a c ia  los horizontes 
m ás le janos. « Y a  no podré v ia ja r  más», ei- 
clam ó.

No; E ugenio  Pacelli, P ap a  P ío  X I I ,  ya no 
podría a p a rta r  la  m ano del tim ón de la 
b arca  de Pedro,

A driano P ascu al lo'.

«Lo prim ero que en é l lla m a  la  atención 
es que no está  habitado. P arece  u n a  de esas 
casas cuyo dueño acaba de m orir, Todo en 
esos tem plos está bien y  en  orden; p articu ­
larm ente en In g laterra , los cantos, la  arqui­
tectura  m ajestuosa y  sublim e a lgu n as veces, 
los objetos de culto atendidos en sus d eta­
lles m ás pequeños, los m in istros llenos de c ir­
cunspección y  dignidad, los niños de un a her-

PORQUE HAN INICIADO 
SU V ID A  DE C A S A D O S  
COMPRANDO SUS MUEBLES

EL REY DE LAS CAMAS
la ca sa  de confianza desde 1686

Ripoll, 18 y 20 |d«ltii d«l Bant» EsMñi)

E s t a  Sección  se  fo rm a  con los m e jo r a s  y  m ás in te r e sa n tes  o r ig in a le s  que, d estinad os a efila y  con opción a l prem io, nos manden nues­
tros lectores.

T a le s  o r ig in a les  han d e  constituir una verd ad era  selección d entro  una g ran  am plitud d e tem as, interesantes, d e  todos órdenes mien­
tras sean correctos y  serán  siem pre p re ferid o s los m ás concisos y ú tiles.

S e  pu b licarán  cuántos e l espacio d isp on ib le  nos perm ita, y  e l prem io consiste en los L ib r o s . L á m in a s  o R e v is ta s  que el interesado 
nos in d iqu e, h asta  u n  to ta l d e  lo ,  2 0 p 3 0 ,  4 0 Ó 5 0  pesetas por cad a n o ta  que se  publique, según sea  su catego ría , a  ju ic io  d e  la  Redaccién-
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M e m o r i a s  d e  u n a  c o n v e r t i d a
Traducido p o r  M. C. Q.

R E L A T O  A U T E N T I C O

(Continuación)

iresado
acción-

Mi madre, inclinándose tanto como pudo, hacia 
el cuerpo inmóvil y calenturiento : «Hijito mío, 
onerido mío», dijo- E l niño se estremeció, abrió 
los ojos, y con voz apenas perceptible: «¡M a- 
mál », contestó. |Eslaba salvado 1 Los médicos 
y nosotros llorábamois de alegría y emoción.

Desde entonces empezó a disminuir la fiebre; 
Spencer continuó al lado de mi madre, que a su 
vez fué recobrando fuerzas poco a  poco. En cuan­
to pudo, ordenó, que Iltid volviese a casa. E l se­
ñor X ... seguía fomentando la discordia, sobre 
todo, después que se hubo abierto el testamento 
de mi padre, que lo dejaba todo, absolutamente 
todo, a mi madre, aunque asignaba una parte-per­
sonal para cada hijo.

*E1 tfcñor X ... se había hecho la ilusión de que 
Juan sería el heredero universal y que él podría 
vivir bajo su sombra. Grande, pues, fué su decep­
ción, tan grande, que trató de persuadir a Juan, 
de que mi padre no estaba bien de la cabeza al 
morir, y que por lo tanto el testamento era invá­
lido. Pero, afortunadamente, Juan amaba con ter­
nura a  mi madre, de modo que el señor X ... no 
salió icon la suya.

Tampoco obtuvo que se cerraran las puertas 
de .casa a  monsieur Kenn y que Iltid se marchara 
de nuevo como él pretendía. Por lo demás, si­
guieron los dos esposos ejerciendo gran influencia 
sobre Juan y Cristina. Llegada la primavera, 
salieron los cuatro para una excursión, pagada 
totalmente por Juan. Parecía que el Señor lo 
preparaba para acabar su obra en nosotros; 
pues ausentes mis hermanos, no quedaba nadie 
que criticara o desaprobase nuestra conducta. E l 
luto riguroso no nos permitía recepciones ni fies­
tas. Por mi parte, iba con Iltid a  visitar las 
Cuarenta Horas y dábamos cita a marrl í̂ y a mis 
hermanas, con lás cuales nos encontrábamos en 
algunajiglesia o villa. E ra  la calma después de la 
borrasca de tribulaciones que acabábamos de jja- 
;sar y  que pronto reaparecería, tal vez me-.'.os vio­
lenta, pero más larga.

Muerto mi padre, 'el señor Kienn se vió desliga­
do,de la promesa que había hecho de no hablar­
nos de religión; mí madre, len su inmenso dolor, 
necesitaba más que nunca de los consuelos gue 
sólo se encuentran en el catolicismo... Sin em­
bargo, entre nosotros, hermanos y hermanas to­
davía Seguíamos reservados. Iltid lo s-entía mu­
cho. En uno de mis pas-eos con él, habíámos 
ijdo a San Juan ante Puerta Latina y  mientras yo 
contemplaba la milagrosa caldera, Iltid me dijo 
sin preámbulos:

—Kate, no debes seguir como hasta ahora. Go-

zas d-e las cosas de la Iglesia católica y no te to­
mas el trabajo de entrar en ella. Esto no basta.

—Bien sé que esto no basta, le contesté, pero 
estoy algo desorientada. Quería exponer mis du­
das al señor W ... y acaba de marcharse.

—Hablá con mamá, dijo mi hermano.
—Bien, contesté dócilmente, y lomé la reso­

lución de hacerlo.
Al llegar a casa, entré 'cn el cuarto de mi ma­

dre V abrazándola con ternura, le dije ;
— Mamá, estoy convencida de que la Iglesia 

Remana es la única verdadera; permíteme en­
trar ,en ella.

IMarná quedó sobrecogida sin acertar a decir 
palabra; volvió la cabeza, mas luego abrazándo- 
dome a su vez, d ijo :

—No, hija mía, espera un poco; confío, cuan­
do volvamos a Inglaterra, entrar yo misma con­
tigo y con tus tr¡es hermanos menores. Mientras 
tanto, encomiéndalo a Dios y no hables más 
de ello.

I Qué felicidad hacer la abjuración en compa­
ñía de mi madre y hermanos ! Mas [ ay ! que éste 
era el primer lazo que tendía el enemigo para 
alejarnos ojel aprisco. Las gracias no se com­
pran tan fácilmente: el cielo, la fe, la vocación 
religiosa \Son las mayores que puede recibir un 
alma; todas ellas sufren violencia. E n  aquel mo­
mento íyo lo ignoraba; así, feliz, pensando que 
pronto sería católica, volví a  gozar d-el momento 
presente. Lu'ego, con frecuencia p ^sé , extra­
ñada, que mi madre pudiese forjarse ñusiones tan 
grandes, -pues no era cosa fácil hacer cambiar de 
religión a  muchachos de dieciséis a  diecisiete 
años, que sólo pasaban las vacaciones con nos- 
totros y que no, habían tenido ocasión de modificar 
Sus ideas religiosas, E n  cambio, mi hermanito 
Si>enoer parecía ya un verdadero católico. Estaba 
en Italia desde los cuatro años, y tenía sus usos 
y creencias sin saberlo. Además, esperar nuestra 
mucho más fácil hubiera sido dar el golpe de­
cisivo en Roma, lejos de nuestra familia y  de 
nuestros amigos protestantes. Sin embargo, mi 
madre -tenía sus razones para no hacerlo, pues 
temía ile quitaran a sus cuatro hijos menores de 
edad'S¡ se hacía católica en Roma; además, es- 
¡jeraba convencer a  Esteban y a  Rice a  que 
abrazaran la verdadera fe y. por fin, quería ha­
blar con algunos ministros protestantes de Lon­
dres, para que no la acusaran de obrar con pre­
cipitación.

E l día mismo en que dije a mamá que deseaba 
hacerme católica, fuimos a Villa Borghése. Ha-
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biéndome alejado un jxjco jiara sacar un croquis, 
el señor Kenn se acercó a raí y me d ijo ;

—Su rjrainá me ha referido que us’ed quiere'ser 
católica; ¿podría decirme por qué?

—Por idos razones, contesté; por la falla de 
unión que se nota en las creencias protestantes 
y poique no comprendo como no tenía valor la 
excomunión fulminada contra Enrique VIII.

— ¿Quién le ha sugerido semejantes ideas?
—Nadie, tne vinieron solas.
E l señor Kenn quedó un momento pensativo, 

y luego, dijo sonriendo ;
— [Qué niña tan notable es usted! (Yo pen­

saba por nina aunque tenía ya diecinueve años). 
Parece tan atolondrada y, sin embargo, ¡cuánto 
ha reflexionado I Oiga lo que voy a  decirle. 
Tendrá usted que exponer estas dos objeciones 
a un ministro; nadie podrá responderle porque 
son los dos jiuntos fundamentales d'- la verdadera 
religión, esto es : unidad en la fe. unión con el 
Vieari-j de Jesucristo o su Cabeza visible. Una 
fe, un Bautismo, ua Pastor. ¿ Se acuerda usted 
de nuestra conversación el día que supo usted 
que yo era católico ?

- S í ;  fué la respuesta a mi oración.
E l señor Kenn, continuó :

- Es usted tan alegre, se ríe tanto, que estaba 
algo inquieto pens:uido no sería capaz de tomar 
nada en serio; luego, como quiere con pasión 
a su heiTnana Teresa, pensé que su atractivo por 
el catolicismo carecería de fundamento sólido;

]7ero gracias a Dios las dos objeciones que acaba 
de exjjoner demuestran todo lo contrario, dando a 
conocer que Nuestro Señor la llama al verdadero 
redil. .Cuando hable usted con un ministro pro­
testante, no se turbe si no sabe responder; ore 
y siga adelante. Probablcineile tendrá us;cd cjue 
sufrir mucho ]Jor parte de amigos y parientes, 
pues harán lo imposible para a le jara  de la ver­
dadera fe ; sea usted firmo ahora y siempre; 
más valdría no hacerse católica cjue apostatar 
después.

E ra  la primera vez que hablaba de religión; 
nunca olvidé lo que dijimos entonces.

Habiendo llegado eí día de nuestra sa'ida de- 
finiviva de Roma, ejuisiraos visiiar lodos los rinco­
nes de la Ciudad Santa, donde tantas gracias 
habíamos recibido, l'uímos a  dar el último adiós 
a San Pedro y  colocar entre los bloques de már­
mol un medio púolo, pues decían que haciendo 
esto ŝe vuelve a  Romt. Al ir, nos detuvimos en 
casa del señor Kenn iiara que nos acompañara. 
Subiendo al coche, d ijo : « ¡Oh, qué frío tergoT » 
Mí madre le pregunté si estiba enfermo. «No 
me encuentro muy bien», contestó; mas !u;go 
em])ezó a hablar alegremente con todos. Mamá 
apenas podía andar apoyándose en un bostón. 
Llegados a la Basílica, cada'cu^' fué jmr su la­
clo; yo corrí a la cátedra de San Pedro j)ara 
esconder mi medio paolo. E l  señor Kenn, me 
siguió.

(Continuará.)

H O Y

C O M O  S I E M P R E ílIfansQ
9 guo dei [armen iRodi'isue;

DELOS PP. CyMELITílSDESEaiZCS i

c«S)

m L

i
! y C > U . l .

i
T A R R A G O N A

- - fc.O-

V IA JE S  lALLOECA
A G E N C I A  D E  V I A J E S

T ím lo n o  1 3  d e  O rden del G ru p o A .

O R G A N I Z A C I O N  I N T E R N A C I O N A L  

C O R R E S P O N S A L E S  E N  T O D O  E L  M U N D O

B A R C E L O N A
A vd, José A ntonio, 60 3 -T<-l.SV5'93 -U í ie id é n  T elegráfica : V IM A L V A  

P A L M A  D E  M A L L O R C A
A vd. A m on io  M aura, 76-28 T el.3S 12 -D  r. T eleg.;V lA JE SM A L L O R C A

C R U Z .  1 2 1  

S A B A D E L L
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vi Lsvarropas Eléctrico
2 kgs. de ropa limpia en 5 mi- 
iiuios.
Puede Vd. lavar sin cambiar el 
agua 16 kgs. de ropa, o sea 8 
cargas de 2 kgs. 
Maravillosamente rápida, h.npía, 
aclara y escurre la ropa.
Por 6,50 ptas- semanales queda­
rá la ropa do 5 personas, como 
las propias rusas.

Su precio: Ptas.2.965,-
I-IAf.A AGRADABLE 
el trabajo más penoso dcl hogar,

THaliKiaUA ÍUctücoó ^ *íhaqu.inaúa, S. ■£.
Av. JoséAntcmio, 633-Tel. 22- 14-44 - BARCELONA

G U E R J N ,  S .  en C.
M.4 T E R 1A L ELECTRICO

\’alencia, 257 BARCELO N A

P R O P A G A  Y A Y U D A

44Aliiioneó (2<it6licai

J U A N  P A L L A R ® L S
«UEBtES - U.**i>iR-G - DECORíiCIOtt

f
\ V i d r i e r í a  

l) e c o  r a 1 i V a

Consejo de Ciento, 355 ' 3 5 7
— Contiguo a lP a*eo d t ira d a  —

I J .  B O N E T

I Vidrierías de Arte Religioso
t Esmaltes t i fuego * Grabados
I al ácido y a ia arena - Rótulos
I y Lunas • Instalaciones,

A sturias, 6  -  (Junto a Salmerdii) 
T e lé fo n o  27 -71-50- BARCELONA

— □ -

G R I F E  & E S C O D A ,  S .  L .
CENTRAL: L e tra d o . , t 6 - ) 'e .  2 1 3 1 84 - BARCELO N A 

CRISTALERIAS PORCEl-A^■ AS PLATERIA LAMPARAS 
MUEBLES ALFOMBRAS DECORADOS 

P.» de GRACIA, 13 A LC A L A ,,!'
Tel. 2 10573Tel. 2 10 6 10  

B A R C E L O N A
Q a l e  ría d c l  A r t e  

Av. (i.® I'Tanco. 484-Tel. 287861 
B A R C E L O N A

M A D R I D

SOLUCIONES A PROBLEMAS Y PASATIEMPOS t
CRUCIGRAMA: Hirízoiilaírs: 1, Labores - 2. f 

Iberos. —3, Balón, P. —4- RCL. OSE —5. AOAA. | 
].(AG. -6, C. Z. Pa.—7, Occanos. -8. Sictamo. — 1
Vrriir/il-í;: -1. Lil>racos. - - 2, Abaco, CL —3, Bella, > 
]-'É. -4, Oro, Ta?::i. -5, Honor. Na. -6, It,s, Mofas. | 
7 S, P.-gaso-- - lEROGLIKlCO ; Cariag.-ra. -  (, ÍIA- , 
RADA'  Cahilv :/a.- - JEKOGl.II'lCO ; PLiibarcados. ' 

-SALTO DP: CABALLO: A ia reja de ia cárcel f 
no me wngas a llorar ya que penas no me (.juitas no i 
me las veiigits a dar.—ADIVINANZA: La ii'Xilic. í 

LETRAS MEZCLADAS: Esprmiceda |
_____ ...______ _______  - k ..—

T rico to sas “ S O L ” P I N X A )

!j Una frontina útil 80 cm. 4.500 ptas. |
I  tII 2 frontinas 8o cm. ancho galga 8, 12.000 » ^

i
|| 2 frontinas80 cm. ancho galga 10, 12 .500» \

5UJETA-5ABAMA5,

• t

'I Aparato «Multipunt» tipo familiar 375 ptas.
I

I\ Casa « M U L T I P U N T »

Av. José Antonio, 579 (Junto Universidad) B A R C E L O N A

'Bl L Lpi
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FABRICA DE CURTIDOS

^ a a n  i y / a ^ u e i / a
CREHUETAI9-TEL.5A APARTADO 6 2  IGUALADA

F /I6 R /C A  D E  C O IA 5  V  G EL/iT/ñ/AS
J U A K  M A R T I N E Z

P/SC/WA CAN BAPPOO(/£TA Te/. / 2 7  /G i/A /A P A

^  (DOCKS
5 A B A D E L L

y $ \  9 a i m e  ^ a r h / f

ó £  T / m P A N O

TALLER PARA EL LABRADO DE PIEDRA AL NATURAL 
C ^ ¿ L £  S A N  PABLO. B. Te/. /O S7 P £ O S

j o t ^ o í/ m  m m £

P O A fA N / , 3 5  C A P E U A O E 5
T K c ^ M i e M  ' R I o h c Í M , ,  J * .  a .

TticAoicoA- ■ Tkedio, oAti^áai • 7}eaHOít¿H en umenlo- 

T e l é f o n o  7 3 7
A v e n l d s  C s i v o  S o t e l o ,  3 3  / l Í¿ C ¿ ^ M o / 7 s o h d r ig e z Y Ú a .S L

C R U 2 , 1 2 1  S A B A D E L L
C t e m a n t e  " ^ e l L o r

T R A N S P O R T E S
/MEMBRILLO. B&-Te/. H 8  y/L¿ANO£M VCCLTRO

A . R .  H  C i a . S . L

S A B / iP E L L

Ñ a c f / a c / o r e s  C O M E S A
BALME5,,2 TEL. 6 7 Í

< P E I X E R 0 T >

T £ l .  W 5  P /U A IV (/£ F A  ¥  C £ L T P U

J . B 0 A / 4 5 T R E  V  H n o s .  

F A S P /C A  D F  T F J A 5  9  ¿ A P P / U 0 5
ESPEC/AUOAD £ N  TEJA S A R A B ES  EN C A R N A M E

P/EZAS ES P EC fA LC S - CORtAAS ~MACN/EMBRAD05 
TRANSPORTES

(0£ 9 a /.s </3 a 7:/i^36 AFc/a.Cerol.flfOlA.67 
TELEFONOS^A'tfC*’̂ " de 9 a f o : / 3 S  AfA/^TOfíELL.

S E R R E R IA  -  M A D E R A S  -  C A J A S

P P S C P A Í  F L O R £ S

5 A B A D E L L
Galoíre y Vidal S. en G.

A N T I G U A  C A S A  PINOL
P I A Z A  £ S P P m T 7  T?£¿/ó  T £ L £ E  f i P  
COLMADO-ESPECIALIDAD EN CHARCUTERÍA m z á m

y / a i / n e  ñ o m a m
C A P E L L A D E 5  *

P A B P / C A  a ÍB  A L C O P O L E 5  

M I G U E L  P U I G
p u o u c  O B L A  m TORfA./O l//UA/\/(/£IAA ¥  BELTRÜ_

d e s t i l e r í a s  6 A L L E M I

Anís Gallemí - Estomacal - Brandi - Crema de calé -  Anís Barsa
DuquedeUVUtori«.5-T.lélono33 V I L A F B A NC A  DEL P A NA DE S
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'0-̂

><y

<,c>sce:>iokakiu umtAi
— A U T O MO V I L I S MO  

^ e S S m  E L E C TR .IC K M D
R A D I O

a u t o m o v il is m o  y o f ic in a s : Groi vi VES, 4 ]
R A D IO  y ELEC TR IC ID A D .'P I. PILAR, 3 }■ Te l.8 5  
TA LL E R  g a r a g e : S A N  JO R G E, z )  fG U A W D A ^ á w 'B u M C L  '̂ lichjoxi

C O /V T ^ £ lT /S 7? í P E  0 6 ^ / i5

c m P E R A  e m L TBa///e¡x('///íffe/esj,3/ M/\X4RD

E M P R E S A  CONSTRUCTORA

F. B A T L L E  y  D E  B A L L E
m m B B O  m o sm /jL

5 a  £¿m . 0  Te/.f/67~mó 

M A T A R O

5 m L< ííA 7 /n ú :).
S. A .

r/p¿¿¿/i¿>£s

PAPEL SECANTE 
c a r t o n e s  e s p e c ia l e s  

c a r t u l i n a s

ffteftlCA DE LfiDRICteRIA
B4¿L£J/^ ^  A//; T/Í/50 

Í 2 C C Ñ  f l n ¿ > 5 .  ^ . 1 .

T I N T O R E R I A  B L A N Q U E O  A C A B A D O S * P £ S fí4 C a O  /
P 4¿ ¿ F J A -/ íy .£ / e /  C £ íU O / L iO ,  ^ 7^  
P £ 5 P 4 C P O  J2  re /. / T ó  
y V ^ T ^ P O : C /3Af/A/0  ¿ y e / 6 ^

COLORIDO Y CALANDRADO 
DE T EJ I DOS OE P U N T O

s p a /  /ó w o p o , / P f / jT jtm

JO S £  ¿¿^£>OA7£l5
S A N  J 0 5 E , ^ ; i  i g u a l a d a

C 0 W T R A T I5 IA  de O B R A S

TALISMAN
P ^B P /C aÍC/PAA / ? £  S £ /i/£ P O S  £>£ p ¿ //l'rp

JOSE B I5 B A L  B U 5 Q U E T  V Cía.

/J9 ~ T e / .S 0 S  IGUALADA

-E n ro m o  /v o g a e ra s

A n g e le s ,?  M A T A R .0
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m B L e m m m í m s

C R U C IG R A M A
/  ^  3  ^  S  6 7

/

4

5

/ -  7~/Syia^JOS £ > f £ j4
^ -/ y ^ a ¿ ? o s  s -  /m />^s s -
C /4^¿}/3 ^ £  .J 4/G /]/?  y4
Z j^ 7 -/e^. ^ - Z £ T / ? ^ S ^  £ / V  Z £ T / ? ^ S  C ^ A ^ -
/̂ ¿/jV ¿?/£>^S sSé^£>£. £ -  Z ^ T X W JS : e - ¿ . £ -
T / ? ^ , / / 0 7 }A. r - / Y ^ j e £ S .  £?-
A > ¿/ ££¿0

í^ ^ / ? r/ C ^ / .£ 5  
/ - £ / ^ ^ ¿ ? S  ¿ V £ -^ Ü S  Ó>

A >^/57-£ £ ’£>^/^£SP(?^/£>/£^/T'£- ^ ¿ .
C ^ P / T £ ¿  £>£ /./Ü  C ¿ ? l ¿ / m ^ , Á £ 7 ‘P ^ 5 . 
S ^ -/ / £P A / O S A j¿-£ rP ^ S . ^ ~ A f£ 7:í3£  ^ ¿ .  
P P l^ 'S S  P £ 7/P /£ A /7 £ . S -^ ¿ . P £ l> £ S
P O / / P A  ^ P T P ^ S . 6 - P O A fS P S  P £ / .£ -
T P jA S , a l  P £ l / £ S  P ¿ / P ¿ A S .  7 ‘  A £ P P A  
AA//H 4 L / ^ / r 7?¿O ff/C O .

A D IV IN A N Z A
€‘’Q é//£ A / £ S  ¿/AÍLJ 0 /L } /i^  T /? /S T S  ^

/ ^ ¿/ V  £ £ € £ £ £ £ ! 7  LQ£POS/^Oy^^ 
ü £  a / £ £ P O  7  / U 7/ 7I P P / t^ O P , 
< ?¿/£  P £  4 ^ £ S P 0  J / £ / fP P £  7 / s r s  
7  A / ^ 7 .0 £  £ S  p

A £ 7~ P ^S  £ M  C Í/P S /y A  £ O P - 
A^A¿> S ¿ . ^ P £ ¿ .¿ ./¿ ? 0  P £  L /P  £ P A p  P O £ rA

Q /ik /i/2 d z ¿ e o jc

JEROGLIFICO
C /U O /ID

Á

C H A R A D A

/ - ^  4 ^

O eP O R  T E  P R O Y E C T /L

TODO
E R U T O
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